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Número suelto, an real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, »e 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, Y anuncios á meiiio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del ano.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de Id Visitación. cuariu sefíuiiilo ló' la izquierda.
El importe de la suscricion en 'didrid so -•■onará en efec­

tivo en la Administración. El de la.'i [«rovincias oel pn'njo 
mudo, 6 por medio de IL ran/.as del Giro mntuo, ó tasllos í|C 
Ciérreos, y tainbiftn por letras dv exacta reaíizaciun á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien bacien- 
do el abono en eteetivo en la Adminisimcicn. se ••c-vit.'Í" >'.< 
su.scntioi.es en Ultramar .

En París, D. José Belart y Alviíiafia, 20, rué Cliaptal.
El importe de las suscricibnes que se envien por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se veriüque por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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CRONICA PARLAMENTARIA.

La discusión de la reforma del reglamento con­
tinuaba ayer lánguida y descosida eii el Congreso. 
El Sr. Herrero, de la comisión, tomó á su cargo 
contestar al discurso que en la sesión del viernes 
habia pronunciado el Sr. Trelles, y con su conocida 
locuacidad, aunque sin aducir razones de peso y 
fundamento, cumplió el penoso deber de defender 
la obra de la intransigencia, de la inconsecuencia 
política y  de la pasión ciega y  desatentada. Al se­
ñor Prefumo, que con.sumió el segundo turno en 
contra le contestó, ó procuró contestarle el mar­
qués de Sardoal, quien con menos condiciones aun 
que el Sr. Herrero, solo logró poner en evidencia 
su afan de tra ta r de lo que no entiende; pero el 
presidente concedió la palabra para cerrar el deba­
te en contra k  nuestro querido amigo el señor con­
de de Toreno, y  desde este momento la cuestión 
tomó nuevo vublo'y los diputados fueron por mo­
mentos apasionándose á‘ medida que el orador se 
apasionaba; la mayoría atenta, las minorías reani­
madas y  el gobierno y la comisión fijos en el razo­
nado discurso del orador de la minoría mode-

señor conde de Toreno consiguió dar anim a­
ción y realce al debate, entusiasmar á la Cámara; 
consiguió, en una palabra, un triunfo, un verdade­
ro triunfo por la novedad de las razones que adujo, 
por la profundidad de las observaciones, por el cri­
terio elevado y liberal, en la buena acepción de la 
palabra, en que estuvo iuspirado |en toda su pero­
ración. ,  J .  X J

El empeño de querer impedir que los diputados 
manifiesten por completo su opinión fué calificado 
de ridiculo y  estéril. La inteligencia hum ana es 
muy grande ; la malicia del auditorio, del público, 
tan grande como la inteligencia, y hay -mil medios 
ingeniosos para manifestar todo géne-o de opi­
niones.

La autoridad con que podrán venir abora las 
reformas con la conformidad de las cua iro seccio­
nes será inmensa; y el que haya cuatre secciones 
que autoricen la reforma constitucional rs una cosa 
casual, es una cosa del azar, y  esta-s consideracio­
nes fueron espnestas con gran lucidez por el conde 
de Tereno, el cual ha hecho en nuestro juicio el 
mejor discurso de todos los que se han pronuncia­
do en la laboriosa discusión del reglamento.

El Sr. Herrera defendió la reforma reglam enta­
ria á capa y espada, como aquel que ha sacado la 
espada en medio de la calle, embozado primero y 
muy al descubierto después, para pelear por su Dul­
cinea, ó hablando entérminos mas prosáicos, por su 
cartera, que realmente ha ganado con el golpe de 
autoridad presidéncial que consumó con motivo de 
la proposición del Sr. Becerra. Ni el Sr. Olózaga ha 
tenido el valor, si estos actos son de valor, que lo 
dudamos, que ha tenido el Sr. Herrera. No le envi­
diamos esta gloria.

Nuestro apreciáble amigo el Sr. Ródenas, por 
un sentimiento de consecuencia, pidiendo la pala­
bra para alusiones personales, salió noblemente á 
la defensa de sus opiniones; pero no pudo conti­
nuar por la presión del reglamento. Sentimos que 
no dispusiera de mas latitud, y que el presidente de 
la Cámara no fuera tan tolerante con el Sr. Róde­
nas como lo ha sido con individuos que «e sientan 
en otros bancos, porque hubiera dicho mucho y 
bueno.

El gobierno y la mayoría están de enhorabuena: 
han cwiseguido su desiderafum, que era cerrar la 
bocadelasoposicioues cu cuestiones determinadas. 
Han logrado que se apruebe la reforma del reg la­
mento por 144 votos contra 90. Pero repetimos lo 
que dijo el señor conde de Toreno. Con esta restric­
ción ó sin ella, en una ú otra forma, por uno ú otro 
medio se hablará de lo que no se quiere que se ha­
ble, y todo el grande empeño puesto en evitar cier­
tas discusiones, quedará íedneido á la satisfacción 
de un capricho ridículo’y, sobre todo, estéril.

Antes de que continuara el debate sobre la re­
forma del reglamentó, nuestro apreciablé amigo 
el Sr. Jove y Hevia preguntó al gobierno si habia 
acordado ya la conducta que tenia que seguir con 
los hombres de la Goninmne que se refugiaran en 
España, y el Sr. Sagasta, sin reflexionar bastante, 
contestó que el gobierno consideraría á los refugia-^ 
dos como bandidos y  malhechores.

No hay palabras con- que anatematizar los crí­
menes de París y á sus sanguinarios autores; pero 
la contestación del Sr. Sagasta se resintió de preci­
pitación, y comprendiéndolo asi, el Sr. Castelar, 
repitió al final de la sesión la pregunta del Sr. Jove 
aprovechando las palabras del Sr. Sagasta para 
manifestar que podían venir verdaderos refugiados 
políticos y podían venir delincuentes. ¿Cual será la 
cwndueta del gobierno en ambos casos?

Mas hábil que el señor ministro de i a Goberna­
ción estuvo el Sr. Martes al contestar, y  el inciden­
te terminó declarando el Sr. Castelar q ie  la m ino­
ría republicana jamás se ha asociado ni asocia á los 
crímenes cometidos en París.

DOS PREGUNT.AS DEL GENERAL SERRA.NO.

El general Serrano dijo no ha mucho, 'tratando 
de sincerarse, que casi siempre habia hecho en po­
lítica el héroe por fuerza. Recientemente acaba de 
hncerlo una vez mas, sin duda para demostrar to­
da la verdad de aquella afirmación. En la .sesión 
del sábado y  entre otras ingenuidad-:s, hizo dos 
preguntas, que no tienen precio en boca del actual 
presidente del Consejo de ministros.

Después de haber sacado á relucir de nuevo sus 
padecimientos y persecuciones, que van á darle fa­
m a imperecedera; después de decir por la quincua­
gésim a vez, que estaba muy incomodado porque se 
había procedido contra el presidente del Congreso»

que él era casi presidente del Senado; que iba á sa­
lir de casa y no le dejaron; que habia centinelas y 
las demás minuciosidades que sabe y acostumbra 
referir con toda la sencillez de un cuento campesi­
no: después de dar mil satisfacciones al general 
Contreras y repetir que le habia tratado, lo mismo 
que á todos los generales y jefes desterrados, con 
las mayores atenciones, callando muy cuidadosa­
mente las que con él se guardaron en la época de sus 
famosas persecuciones; despnes de todo e.sto y otras 
cosas, salió candorosamente con este' párrafo que 
encierra las dos preguntas á que nos hemos refe­
rido:

«Dice el Sr. Contreras que el rey ha inaugurado su 
reinado con una causa que le es personal. ¿Qué .se ha 
hecho de las prácticas parlamentarias y constituciona­
les? ¿De cuándo acá es responsable el rey? ¡Si el señor 
diputado conociera (y siento tener que hablar aquí' de 
S. M. el rey) los nobles sentimientos de este caballero, 
que se ha opuesto, que ha hecho todo lo posible por im­
pedir, que ha resistido -á la medida que ha tomado el 
Gobierno! Pero el Gobierno ha tenido que cumplir con 
su deber, y lo ha cumplido. Y siento tener que hacer 
esta declaración aquí; pero yo, que hago justicia á todo 
el mundo, no se la he de negar al rey de la nación espa­
ñola, elegido por las Cortes Constituyentes.»

¿Ahora salimos coa esas? ¿qué se ha hecho de 
la.s prácticas parlamentarias y  constitucionales? De 
cuando acá es responsable el rey?

De las prácticas parlamentarias liizo el general 
Serrano, según dijo uno de los perióJioos sus de­
fensores, tacos para los cañones de Alcolea, pues 
los hizo, al decir de aquel periódico, con todo lo 
que anteriormente existia. El rey constitucional es 
responsable, desde qué el general Serrano dirigió 
su acción revolucionaria contra el monarca, en vez 
de haberla dirigido por las vías legales contra los 
ministros responsables. De.spues de lo hqcuo con la 
reina legitim a doña Isabel II, que no debía su co­
rona á las Córtes, sino á su derecho con arreglo 
á las antiguas leyes de la monarquía; no se pueden 
decir ciertas cosas y menos preguntarlas con mues­
tras de estrañeza los que llevan la mas cumplida 
contestación en su conducta.

Según la doctrina, constitucional, el monarca 
no puede ser respon.-5able; pero el hecho es que el 
géneral Serrano, «desde que sufrió las per.secucio- 
nes» deque tanto ha hablado, creyó que el m o­
narca era responsable y  procedió en su consecuen­
cia á hacerse jefe de la revolncion para exigir la 
responsabilidad de esas persecuciones á la reina 
doña Isabel II; consintiendo además, con su habi­
tual benevolencia, en que le hicieron regente y 
después presidente del Consejo de ministros; todo 
como indem.nizaciou de aquellos disgustos y sinsa­
bores que am argaron su existencia, cuando fué á 
salir de casa y vió que habia centinelas.

Si la reina doña Isabel II no era responsable, la 
sublevación del general Serrano carecía de motivo, 
y  la revolución no puede justificarse aun ante la 
misma mayoría: si era responsable de cuanto otros 
hicieran, inclusas y ante todo las persecuciones 
del general Serrano; ya sabe el presidente del Con­
sejo de ministros desde cuando son responsables 
los reyes constitucionales; desde que un general 
perseguido desenvaina su espada, para atacar su 
trono, dando por razón sus persecuciones y  un 
program a de insultos como el de Cádiz.

Parece imposible que tales cosas se pregunten y 
digan en España: todavía no se ha contestado á uno 
solo de los argumentos que se han formulado con­
tra los revolucionarios, para que justifiquen la re­
volución de Setiembre, dentro de los principios que 
ellos mismos han proclamado. Todavía no se ha di­
cho si habia razón alguna legal para aquel insigne 
atentado; el general Serrano se ha limitado á decir 
que él hizo el héroe por fuerza; el general Prim di- 
jo .que ha.sta el dia del triunfo los revolucionarios 
habían sido unos criminales; son las dos únicas 
afirmaciones concretas que se han hecho en el Con­
greso, durante el período constituyente y en este 
segundo período, que dicen llamarse de la norma­
lidad^

«¿De cuando acá es responsable el rey?» ¿Por 
qué no hizo el general Serrano esa pregunta Jdesde 
Alcolea, y después cuando vino á Madrid? Sí enton­
ces no la hizo, ¿por qué la hace ahora? ¿por qué sus­
cita esas tem erarias cuestiones, que tienen cumpli­
da; respuesta con el hecho de la revolución; de esa 
misma revolución, merced á la cual se ha visto en 
el caso de formular esa pregunta?

«Si elseüordiputado conociera (y siente tener que 
«hablar aquí de S. M. el rey) los nobles sentimien- 
»tós do este caballero, que se ha opuesto, que ha 
«hecho todo lo posible por impedir, que ha resisti- 
»do á la medida que ha tomado el gobierno: pero 
«el gobierno ha tenido que cumplir con su deber y 
»lq ha cumplido.» Lo mismo decía el general 
0 ‘Donnel de la reina doña Isabel II, cuando se tra­
taba del fusilamiento del capitán Espinosa; la reina 
le liabia pedido con lágrimas en los ojos (son pala­
bras del mismo 0 ‘Donnell) que no se fusilara á 
aquel desgraciado; pero 0 ‘Donnell no consintió y 
aquel presidente hizo cuestión de Gabinete el fu.si- 
lamientp; es decir, que á la reina se la compelió al 
silencio y se la impidió usar de su prerogativa, 
porljue se la decía que la salvación de la sociedad 
depéndia de un castigo ejemplar, y  sobre todo de 
la conservación de aquel ministerio, después del 
cual venia el caos; es decir, venían lo.s progresis­
tas, los amigos de ahora del general Serrano: y 
aquel fusilamiento se hizo porque convenia á la 
continuación de aquella situación, en la cual tenia 
muy principal parte el general Serrano; como aho­
ra se ha desterrado y encau.sado á  generales y je­
fes, porque así convenía también á la situación, en 
que igualmente tiene parte y no pequeña el gene­
ral Serrano.

Bien lo sabe el actual presidente del Consejo de 
ministros; bien sabe que la reina doña Isabel H te­
nia y tiene nobilísimos sentimientos: bien sabe que

á consecuencia de esos nobilísimos .sentimientos ha 
tenido tantos ingratos, pues hay algunos colmados 
de honores y de riquezas por aquella augu.sta se­
ñora, que la han pagado como es notorio al gene­
ral Serrano:

Y sin embargo, á pesar de tanta bondad; de tan 
nobles sentimientos; de haberse opuesto á tedas las 
medidas ae rigor; á pesar de haber suplicado con 
lágrimas en los ojos que no se hiciesen ciertas co­
sas, el general Serrano fué el general en jefe del 
ejército sublevado, que sirvió de palanca á la revo­
lución de Setiembre; y que después ha queridojus- 
tificarse diciendo que fué leal á  la reina «hasta que 
comenzaron sus persecuciones;» es decir, que la hi­
zo responsable de esas mismas persecuciones, y á 
consecuencia de ellas se creyó desligado de sus ju ­
ramentes. Después de esto, ¿qué le parece al mismo 
general Serrano su propia pregunta?

Dice que D. Amadeo «ha hecho todo lo posible 
para impedir, que ha resistido á la medida que ha 
tomado el gobierno.« Será muy cierto: ¿pero, ¿ha 
preguntado alguna vez si la reina doña Isabel II 
hizo otro tanto ó mas respecto á las «persecucio­
nes» del general Serrano? y si entonces buscó la 
responsabilidad de esas persecuciones donde no es­
taba ni debía estar, ¿porqué sale ahora con seme­
jante registro, tratándose de otras p.ersecuciones 
mas injustificadas que la suya, como vinieron á 
demostrarlo los acontecimientos?

El general Serrano podría ser mas cauto y par­
co al hablar en el Congreso; pero en ciertos asun­
tos, el silencio absoluto seria para él la mas acer­
tada de todas las políticas.

CRONICA ESTRANJERA.

La insurrección de París ha terminado. Hoy ya 
podemos decir con toda seguridad que el triunfo 
de las tropas que han combatido en las calles de la 
gran ciudad por la causa del órden, es completo. 
Desgraciadamente de todos los pormenores publi­
cados por los diarios franceses con referencia al 
testimonio de personas que han seguido las opera­
ciones, la lucha lia justificado los propósitos que en 
un principio anunciaron los desalmados de la Qom- 
mune^ y  sus hechos en las convulsiones de la ago­
nía tan horrorosos que esceden á teda pondera­
ción .

Como verán nuestros lectores en el telégrama 
de Versalles. fecha 28 á las once y cincuenta hiinu- 
tos de la mañana, el general Vinoy, al apoderarse 
de la Roqnette supo qué cinco dias antes los rehe­
nes que allí e.staban presos, habían sido asesinados. 
Entre ellos se hallaba el señor arzobispo Darboy 
que con sesenta y tres personas pertenecientes á fa­
milias de distinción, han sido víctimas del furor 
salvaje de los bandidos revolucionarios. Siempre 
creimos que serian mártires de su abnegación y 
patriotismo; pero movidos por ese sentimiento de 
duda que con tanta facilidad rechaza el mal en el 
hombre incapaz de cometerlo, hemos tenido la de­
bilidad de admitir como cierta la noticia que el .sá­
bado por la noche trasmitió el telégrafo acerca de 
la salvación del venerable prelado y sus infelices 
compañeros de cautiverio.

En estos momentos deploramos el haberla re­
producido; hicimos mal en creer susceptibles de un 
sentimiento de generosidad ni de justicia á los de­
magogos que fríamente y  con un refinamiento 
diabólico habían resuelto volar á París desde el 
instante en que se convencieran de la imposibili­
dad de su defensa.

Por estupendo que esto pueda parecer, es una 
verdad averiguada. Las declaraciones de algunos 
prisioneros, á quienes se ha interrogado en Satory, 
por una parte, y algunos datos recogidos á estas 
fechas por otra, ponen de manifiesto este crimen 
incalificable. .Además, ahora se recuerdan las pa­
labras de algunos de los miembros de la Commu- 
ne, las de Vallés, por ejemplo, que habia dicho: 
«defenderemos á París de todas las maneras posi­
bles. M. Thiers, que es químico^ debe compren­
dernos.» Un comandante de artillería de los re­
beldes que e.stableció una batería en las alturas del 
Trocadero con la loca pretensión de apagar los 
fuegos del Mont-Valerien, debía estar también en 
el secreto, cuando esclainaba; «Lo.s barrios de los 
reaccionarios' volarán todos. No dejaremos en pié 
uno solo.» Y así habría sucedido, en efecto, si la 
diligencia enérgica de las tropas en el ataque, no 
les hubiera imposibilitado el consumar sus planes 
infernales.

La formidable organización de un cuerpo lla­
mado petróleos, presidida por el zapatero Gai- 
llard padre, y el desarrollo de habilidad cínica con 
que se agruparon á un sinnúmero de insensatos pa­
ra  próducir los incendios y activarlos por medio de 
bombas llenas de petróleo, en los que han ocupado 
á mujeres y á niños, prueban de un modo irrecu­
sable que la idea estaba urdida con premeditación 
satánica. Estos desdichados séres llenaban su mi­
sión devastadora con un encarnizamiento que con­
funde y espanta al mismo tiempo. Mujer se ha vis­
te que sorprendida en flagrante delito por los sol­
dados les ha opuesto una resistencia tan inaudi­
ta  cuando trataron de oponerse á su obra, que fué 
menester m atarla en el acto.

El número de los siniestros particulares es mu­
cho m ayor de lo que habia llegado á suponerse 
Ahora no se tiene un conocimiento exacto, porque 
la atención se fija ma.s especialmente en los monn 
mentes históricos y grandes edificios que han de- 
voradojlaslllamas. Cuando llegue el instante de con­
ta r y  apreciar las inmensas ruinas de que París es­
tá  lleno, es cuando se verán las casas de ciudada ­
nos'pacíficos que han desaparecido en tan terrible 
catástrofe.

En suma, la capital de Francia, la g ran  ciudad 
que se enorgullecía con el titulo de reina de la ci­
vilización del mundo, está libre del furor de los

bandidos que la dominaban; pero ha quedado m u­
tilada, empapada en sangre, presa de una desor­
ganización absoluta. Sus habitantes perturbados 
con tantas y tan tremendas pruebas, han menester 
toda la solicitud de los vencedores. La inmensidad 
de los de.sastres sufridos, los varios episodios que 
los caracterizan, la incomunicación en que estaban 
los diferentes barrios de-la población, y sobre todo 
las emociones producidas pof el anuncio sucesivo de 
tantos peligros, tiene súmérgido á París en una 
confusión indecible. í3e comprende bien el que así 
sea. El genio del mal y  de la destrucoion se liabia 
estendidp en París á proporción de la riqueza y del 
lu ja  deslumbrador que allí se ostentaban, como 
producto de la civilización de nuestros dias. Hoy 
se ven sus consecuencias.

l/n  telégrama de Roma fecha 29 á las odio y 
diez minutos, anuncia que la salud del Papa es 
escelente, añadiendo que los rumores que circula­
ban en contrario eran invenciones de los republi­
canos de Italia. Celebramos de todas veras el esta- 
dó’satisfactório de Su Santidad y  no nos estraña el 
pobre recurso de los, revolucionarios italianos. Es 
natural én ellos, cuyo instinto debe anunciarles que 
con la muerte dé la Gommune de París se acerca 
para ellos él dia de rendir cuentas. Cualquiera que 
sea el gobierno que se funde para reorganizar y 
sacar á F rau d a  del caos en que la han sumido los 
delirios de los revolucionarios, Italia presiente que 
habrá dejustificar suproceder con la nación á quien 
es deudora de su engrandecimiento. No puede ju s­
tificar la indiferencia 'con que ha presenciado las, 
desgracias que habían llegado á comprometer su 
existencia porque ha sacado gran partido del abati­
miento de Francia para precipitar la realización de 
sus planes mas trascendentales.

Una complicación mas en estos instantes no le 
vendría mal, y  ninguna tan oportuna como la con­
siguiente á la muerte del jefe sujiremo de la Igle­
sia católica. De esté modo se esplica la fal-a nue­
va que con insistencia .se habia anunciado. lududá- 
bleméhte la Divina Próvidencia vefo por el virtuo­
sísimo Pió IX, cuyo póntificado dentro de pocos 
dias recordará por su duración al del primer vi­
cario de Jesucristo eu la tierra. ¿.A quién le es dado 
penetrar los altes juicios de Dios? Mal que les pese, 
también los revolucionarios han de inclinarse ante 
su voluntad,omnipotente.

La emperatriz de Rusia, acompañada de sus 
hijos la gran  duquesa María y los príncipes Ü la- 
dimiro, Sergio y Pablo, ha llegado á Berlín, donde 
permanecerá algirnos dias, trasladándose después 
á Erns donde se propone tomar las aguas. También 
parece que el Czar Alejandro se reunirá a su familia 
en los primeros dias de Junio, pasando antes por la 
capital de Prusia. Según la Gaceta de la Gruz, el 
monarca ruso estará en Kms el 12 de dicho mes de 
Junio, y prolongará su residencia en tanto que su 
augusta esposa y sus hijos irán á la córte de W ur- 
teraberg paraasistir al vigésirno quinte aniversario 
del matrimonio de los soberanos d'éaquel reino.

El emperador Guillermo piensa ir á Ems, pero 
en él mes de Julio'.

En Ems se cúcóntPaba el año pasado, cuando de 
las complicaciones dijilomáticas entre Francia y 
Prusia surgió la jigantesca guerra en laque tanta 
gloria han alcanzado las armas prusianas.

El Sr. Serrano; fúerte en historia como ya nos 
tenia acreditado, nos ha d'ádo'Una nueva y rele­
vante prueba de cómo maneja la contemporánea en 
la sesión del Congreso del sábado al contestar al 
señor general Contreras, respecto á la cuestión de 
los injuramentados.

No.s ha dado una nótieia desconocida, estupenda 
de que no tenianios la menor vislutabré de conoci­
miento. En prueba de como en este país en las épo­
cas constitucionales se han ordenado jnram éntós de 
fidelidad á personas reales, nos ha citado el de: la 
duquesa de Monlpensier como princesa ie  A s­
turias.

No nos chanceamos. Véase la Gaceta del 28, 
página 1222 al final de la primera columna donde 
dice el 3r. Serrano.

«¡Ha dicho el Sr. Jove y Hevia que nunca se habia 
»rnandadó jurar en España! (1) Aquí tieie su señoría el 
sdecrelo mandando jurír  como herede-'a del trono á, la in- 
itfanla uoSa- María Luisa Pernamda.»

Y en seguida, en comprobación de su aserto,' 
encajó y leyó ¡qué dirán nuestros lectores! el real 
decreta dirigido al presidente del Consejo y  Cáma­
ra por el Sr. D. Fernando VII mandando ju rar á 
sus reinos, es decir, á los tres brazos, prelados, no­
bleza y cliputadóá de las ciudades de voto en Córtes 
como'princesa de Astúrias, á la que despnes fué 
éscelsá reina doña Isabel U.

Verdad es que para acomodarse á su intente hi­
zo una pequeña operación; (véase á la línea 12 de la 
segunda columna de la propia plana); donde debía 
estar el nombre de doña Isabel colocó el de María 
Luisa y  cosa hecha; yá quedó la verdad histórica 
en su punto.

- Pero eso dirá alguno fué una equivocación de 
nombre. No señor, que dé e¡5as casualidades está la 
capa llena. Al centro de.la misma plana añade iniiy 
orondo el señor general Serrano, refiriéndose pre­
cisamente á esa misma jura.

«Espero que el Sr. Jove y Hevia ño recusará es- 
to.s decretos espisdidos ev una época constitu­
cional.

La época constitucional es el 4 de A bril 
de 1833.

Nadie en España ignora que el Sr. D. Fernán 
do VII falleció el dia de San Miguel 29 de Setiem 
bre del propio año.

Todo.s creemos que el año en que el rey murió 
no era ninguna época constitucional-, pero los que

1̂) Por supuesto, que el Sr. Jove 
dicho ni podido decir tal desatino.

y Hevia ni habia

intervinieron en la muerte de Torrijos, bien jmeden 
creer lo contrario.

Convengamos en que el Sr. Serrano hizo la cita 
y  leyó el teste refiriéndo.se á la Infanta doña María 
Lui.sa Fernanda. ¿Lo hizo con malicia por mas que 
no sea muy comprensible? ¡malo! ¿Lo hizo por ig ­
norancia? ¡peor!

Lo cierto es que la rueda de molino coló.
Pero es mas: ese decreto y el .siguiente que leyó 

sobre lo mismo, teniendo el objete que tuvieron, 
prueba todo lo contrario de lo que al Sr. Serrano le 
interesaba probar.

Prueban lo que nosotros esplicamos haciéndo­
nos cargo de él en nuestro art. 3.“ de la série titu­
lada «patentes de desempeño» inserte en el nú ­
mero del 29 de .Abril último: á  saber que á la jura 
délos príucipes no se convocaba á lo.s~railitares 
sueltes ni ligados ;de ninguna graduación, sino • 
única y esclusivamente al episcopado, á los gran­
des y títulos y  á los diputados de las ciudades y  vi­
llas, siendo el primero á ju rar aP príncipe el mis­
mo rey.

Nada habia en ese acto de coacción ni penalidad '' 
para los funcionarios públicos, que de ninguna 
mauera.erau llamados ni concurrían.

No es menos curiosa la cita del decreto (así le 
llama el Sr. Serrano al final de la columna primera 
citada; pero su contesto prueba que fué una ley he-' - 
cha en Córtes), su fecha 23 de Setiembre de 1837.
Ya en nuestro citado artículo del 29 de Abril es­
plicamos lo que habia en eso. Y el Sr. Jove (recor­
dándolo ó por ser natural y debérsele ocurrir á - 
cualquiera), con estas dos palabras, según la Gace­
ta, dejó contestado al Sr. Serrano.

«Los juram entos exigidos han sido ó p a ra la  
«jura de un príncipe... ó despnes de una amnistía 
»y para acogerse á ella; no en .la ocasión en que 
«ahora se han exigido.» ^

Tenia razón el Sr. Jove; y pudo añadir que el 
juramento de 1837 .se exigía por w m  leiji cuya ley 
leyó el mismo señor general Serrano, acusándose 
con esta lectura á sí mismo, que le exije en circuns­
tancias no solo distintas sino contrarias, y por un 
mero ukase del poder ejecutivo.'

Nos líabiamos propuesto no toiriar la p lum a mas 
para contestar al Sr. Serranó. Su señoría es incon­
testable.

Sus discursos en el Congreso han sido peores 
mil veces que el famosísimo del Senado á que he­
mos' dédickdo nuestros siete artículos denominados , 
«Angulos.»'

Los dislates fueron los rñismos, pero peor jiilva- 
nadós; nadanuevo mas que el descubrimiénto de 
la ja ra  de la princesa de Asturias ¿o/Ií!! María Lui­
sa Fernanda.

De nuevó levantó al respetable obispo de Oren­
se Sr. Quevedo el falso testimonio de haberse n e g a - , 
do á ju ra r fidelidad al rey Fernando, cuando por 
su fidelidad al misino fué perseguido.

Solo una buena cualidad ósteñt'ó: la humildad.
Al recibir un bofetón puso la otra mejilla; envió al 
distinguido señor cbnde de Puñonro.stro piropos 
que este no le agradece, antes rechaza, y se comió 
la palabra indigno. Buen provecho le haga.

Aquello de.«¿qué tiene que ver la Constitución 
con la Ordenanza? Nada absolutamente; «¿íoJíí¿«-

nada,» es áííjfíio. , . .
En lo que no estuvo nada humano fué en llamar 

scfepechdsüs á los generales concurrentes á ciertos 
círculos. ¿Fué que quiso condenar la memoria del 
Sr. Prim  y dirigir un ataque á los Sres. Córdova, 
Alaminos y  tantos otros por ser individuo.s d é la  
Tertulia progresista? Pues si estos señores pueden 
asistir sin tacha á unos, bien pueden los que á bien • 
lo teiigan asistir á otros; si por firmar manifiestos,-;, 
se les ha de tener por sospechosos, lo serán de leal-, , 
tad, dignidad y  decencia ; y  de que reúnen todas 
estas cualidades, no íOíjsec/w.el Sr. Serrano, sino 
tenga evidencia. y, , , ;

Por disposición de lá dirección general de Co-' 
municáciories quedan suprimidas las listas de cor­
reos liésdél.” del próximo Junio. . .

No se nos alcanza ni la razoii ni las ventajas de 
esta reforuaa, pues creemos que ni el público ni los 
empleados han de salir beneficiados. . i i  j:.-.- - .

Estos tendrán necesariamente mucho mayor , 
trabajo en reconocer constantemente lo s . casilleros 
pata contestar á las infinitas personas que por el 
método actual se satisfacen por si mismas de si tie­
nen ó no cartas acudiendo á las listas. De este esCé-' 
so de trabajo es mas que posible que resulte la 
indiferencia por parte de los erapleado.s que aun 
suponiéndoles el mejor deseo, no podrán evitar co­
locar en el casillero .A una, carta que debería estar 
en la B; y de aquí el perjuicio á los interesados, que 
no podrán recibirla en todo ca.so hasta el dia si­
guiente, y esto si se adopta la medida de que des­
pués de cerrada la reja se rectifiqun toifos los oasi- 
Uerós.

Respecto del público, nada qneremtra decir;-La 
aglomeración de gente á la reja hará que se pierda 
un tiémpo precioso, no yá 'para recojer las ca rtas ,' 
sino para saber .si el iat'erésado la tiene ó no, que­
dándole siempre á este la duda de si el empleado le 
habrá enga'iado por incuria ó por mala fe, (y ya 
saben los empleados de Correos que siempre se les 
juzga con severidad y  á recascon injusticia), dán­
dose lugar á continuas disputas y reyertas.

Pasamos por alte lo que ha de ocurrir en pro­
vincias en que el per.sonal e.s escaso, y la descon­
fianza es mayor, y de todo lo espuc.^^o s-ic.H;no.s en 
limpio que la reforma es perjudicial á todos, es de­
cir, al público y  á los empleadas.

Esperamos que el señor director de Comunica­
ciones fijará su atención en In.s inconvenientes que 
ofrece la reforma indicada antes de Ihivaria á cabo, 
teniendo en'cuenta las razones que dejamos es- 

j puestas.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA,-Mártes 30 de Mayo de 1871.
Bajando la talla el señor general Serrano ya en 

el Senado se contentaba con la promesa, y ya en 
el Congreso se contenta con que los generales no 
juren á D. Amadeo, con tal que juren sus banieras.

¿Quién se las ha dado á D. Amadeo, residiendo 
la soberanía en la nación?

Las banderas son hoy las banderas de España.
«Pues bien, (dice el Sr. Serrano); si el Sr. Con- 

itreras quiere ju rar de esa mañera, si ju ra  defen- 
»iler las banderas del rey hasta perder la vida, yo 
lencuentro que está jurado el rey.»

Ese juram ento á las banderas lo tienen ya he­
cho todos los militares, y  no tienen necesidad de 
reiterarlo.

Ya tampoco (gracias á Dios, y  quizá algo á 
nuestros buenos consejos) no se atreve á llamar de­
lito al acto de no ju rar á D. Amadeo, y  lo califica 
suavemente de <ífalta, omisión ó como se quiera 
llamar.t

A este paso es posible que llegue á llamarle m é­
rito, consecuencia, honor, lealtad.

Entre las versiones que se han dado al origen de 
los reiterados rumores que han circulado, estos dias 
respecto al fallecimiento y  grave enfermedad del 
Papa, rumores que afortunadamente han sido des­
mentidos por un despacho oficial que insertamos 
en el lugar correspondiente, ha sido una de ellas 
que estos rumores han nacido en cierta sociedad, 
cuyos miembros, separándose ie l comercio de los 
hombres, se dedican á estar en relación con los hé­
roes de la antigüedad ó de épocas mas cercanas por 
medio de los espíritus.

No seria, pues, estraño que esta versión fuera 
cierta, porque es muy posible que los espíritus no 
tengan nocion exacta de los tiempos; y  al anunciar 
algunos de ellos la muerte y  enfermedad del Papa, 
pudiera referirse á San Pedro ó á alguno de sus 
sucesores, cuyo fallecimiento data de algunos si­
glos atrás.

Bueno seria que la sociedad aludida no diera 
publicidad á las noticias que reciba por conducto de 
séres incorpóreos, para evitar anacronismos ó á in­
ducir en error á la triste humanidad con supuestos 
sucesos que pueden servir á fines mas ó menos avie- 

. sos de algunos políticos de pacotilla.
Otra de las versiones, es que la noticia se espar­

ció, no por séres incorpóreos, sino por entes reales 
de carne y  hueso que ocupan en las sociedades el 
mas distinguido lugar.

A veces el deseo suele cegar el entendimiento 
y  hacer creer qne es una verdad lo que la voluntad 
nos pinta como conveniente.

De todos modos, y  sea cualquiera el origen de 
la noticia, el hecho afortunadamente está desmen­
tido, como dejamos dicho, y  por ello nos felicita­
mos y  felicitamos á todos los católicos del orbe.

En la sesión del sábado el señor general Serra­
no hizo un fray Gerundio de encargo; pero su lego 
Tirabeque le dejó muy atrás.

Parecía imposible decir mas despropósitos é in­
conveniencias; pero su señor sobrino López Domín­
guez le .sacó gran ventaja; ¡efectos de la sangre! 
Los dos son raza...

El brigadier Merelo ha descubierto e.sta vastísima 
conspiración, que hubiera podido costamos muy cara. ■>

El Sr. Merelo es una especialidad que no tiene 
precio. Siempre le toca descubrir cosas tan estu­
pendas como la que indica el periódico referido. El 
Sr. Merelo ha ganado una capitanía general, y  el 
gobierno debe recompensar sus buenos servicios y 
su buen olfato.

Por lo visto, el Sr. Ameller, capitán «general de 
Granada, no le tiene tan fino, ó su membrana pi­
tuitaria habra perdido la .sen.sibilidad á consecuen­
cia de algún constipado, cuando no ha_ podido oler 
lo que el afortunado Sr. Merelo.

Hoy se celebrará sesión en el Senado.
Se discutirá el proyecto de ley sobre enseñanza 

agrícola.

Parece que el voto particular del Sr. Nocedal al 
proyecto de mensaje, será apoyado en primer tu r­
no por el señor conde de Orgaz, en segundo por el 
Sr. Estrada y  por el autor en tercero.

La minoría republicana parece que acordó ayer 
tarde que hablen contra el proyecto de mensaje, ya 
en turno, ya aprovechando enmiendas, los señores 
Pí, F igueras y  Castelar. Además sostendrán en­
miendas los Sres. Lostau, Rispa, Abarzuza, More­
no Rodríguez y  Pascual.

Hoy después que termine la discusión de actas 
que hay pendiente, empezará en el Congreso la de 
contestación al mensaje por el voto particular del 
Sr. Nocedal. Después se discutirán las enmiendas.

El señor general Serrano llamó equivocación 
enorme á la del Sr. .love, por haber este creído que 
aquel había dicho que sus compañeros habían esta­
do conformes con que se exigiese el juram ento de 
los militares.

Esto nos volvió el alma al cuerpo. Enormidad, 
hubiera sido con efecto que el Sr. Moret y  el mis­
mísimo Sr. Hartos, que visten la toga de abogados, 
se hubieran manifestado hasta tal punto ignari 
juris:  lo diremos en latín para que nq se nos 
ofenda el Sr. »Serrano.

Lo que los compañeros opinaron fué que no se 
diese de baja gubernativamente á los injuramenta­
dos: eso es otra cosa; hicieron perfectamente en 
oponerse á tal barbaridad.

primeros dias de Abril próximo como 
parte del plazo vencido en 31 de Diciem­
bre último.

Aunque el domingo circuló con mucha insis­
tencia la noticia de la grave enfermedad que tenia 
en grandísimo peligro la vida del virtuoso y  ejem­
plar Pío IX, hubo muchas personas que desde lue­
go creyeron que no podia ser cierta dicha noticia, 
fundándose al efecto en la presencia de D. Amadeo 
en los toros, diversión á la que suponen no habría 
asistido si el Sumo Pontífice se hallase en el deses- 
‘■'erado estado de salud que se decía, y  á pesar de 

ue el fallecimiento de tan eminente y  augusta per- 
ona pudiera facilitar en parte (aunque en parte 

■'ambien pudiera destruir) los inicuos proyectos del 
ambicioso gobierno de Víctor Manuel papá, como 
es sabido, de D. Amadeo.

«¿Qué duda tiene (dice el señor general Serra- 
»no) que siempre se han jurado en España los prín- 
scipes de Astiirias? Eicho se está que aun no se ha 
jpensado en semejante cosa.»

¡Y tan dic/io como se está\ Si se había de ju rar 
según uso y fuero antiguo, ¿Cuántos obispos, cuán­
tos grandes, cuántos títulos asistirían á la jura? Si á 
la moderna por las Córtes actuales, ¿cuántos dipu­
tados de las oposiciones? ¡Lucida estaria la jura!

«Dicho se está (añade el general Serrano) qüe 
para eso se necesita que el príncipe alcance cierta 

(¿Qué edad será esa? doña Isabel tenia dos 
años cuando fué jurada,) y  que ,yg ciertas
circunstancias. Eso si que se está dicho-., que es pre­
ciso que.?e reúnan ciertas circunstancias, que hoy 
por hoy no están reunidas.

¡Válganos Dios! ¿Quién le mete al Sr. Serrano 
á  traer al debate puntos agenos á la cuestión, que 
nadie ha inciado y  con que hace un tan flaco ser­
vicio á la flamante monarquía?

Hemos oido asegurar, aunque no respondemos 
de la actitud de la noticia, que se ha mandado al 

ñor duque de Montpensier se presente en Madrid, 
ando concluya de tomar los baños en Alhama, á
de recibir órdenes.

Nuestro festivo colega Q il B las  publica una 
intencionada caricatura que representa seis peni­
tentes, cada cual con su correspondiente cartera, 
cuatro de los cuales sostienen sobre los hombros 
un ataúd; en uno de sus lados se lée esta palabra: 
Constitución. Encima del ataúd hay U7ia corona y 
una palma, y  sobre el grupo se cierne un murcié­
lago, de una de cuyas alas pende una cinta con 
esta inscripción: Partido progresista.

De E l  Imparcial tomamos lo signiente:
«Hace algunos dias que se reunieron los catedráticos 

que componen la facultad de filosofía y letras déla Uni­
versidad central, acordando la mayoría pedir al señor 
ministro de Fomentóla reposición de D. Severo Catali­
na en la cátedra de hebreo, á lo cual se opusieron varios 
de los referidos catedráticos, contándose entre estos el 
decano de la espresada facultad. En su vista se han di­
rigido al ministerio del ramo dos comunicaciones, abo­
gando unos por la reposición y otros en sentido con­
trario.

Nosotros, que hemos censurado siempre la ingeren­
cia de la política en la enseñanza, ora proceda del go­
bierno, ora del claustro de profesores, unimos nuestros 
votos á lo$ de aquellos catedráticos que, movidos por 
un noble espíritu de equidad y de compañerismo, piden 
la reposición del. Sr. Catalina, cuya ausencia se debe á 
motivos iguales á los que alejaron de aquellas cátedras 
á otros eminentes profesores repuestos por la revolu­
ción.»

A esto pudiera agregar el colega que la noble 
conducta observada entonces por nuestro aprecia­
ble amigo el Sr. Catalina, fué bien distinta de la 
que ahora observan con él sus modernos compa­
ñeros.

672..‘120.000 en junto.
El Banco de París renuncia en su consecuencia al de­

recho que tenia de consumar la compra al precio de 69 
por loo del resto de los bonos-contratados, importante 
727.680.000 rs. nominales.

.\rt. 2.® La renuncia del derecho del Banco de París 
á consumar la compra del total de bonos estipulado ‘m 
el contrato de 26 de Marzo de 1870, será valedera y firme 
en el caso de que llenen las condiciones siguientes:

l .“ Que se anulen y cancelen definitivamente á vir­
tud de una ley todos los bonos del Tesoro que existan en 
la Caja de depósitos de la pertenencia de diputaciones 
provinciales y ayuntamientos y como garantía colectiva 
de particulares y los que pudiesen .sobrar en la cartera 
del Tesoro después que se haga al Banco de París la 
entrega de los 81.630.000 rs. nominales á que se refiere 
el art. l.° y de 20.831 bonos que al tipo de 72 por 100 
hacen 30.000.970 rs. efectivos, que recibirá el mismo 
Banco de París como equitativa aunque pequeña in­
demnización de los naturales beneficios que habria ob­
tenido de la completa realización de su contrato,

Y 2.® Que la garantía de pagarés de compradores de 
bienes nacionales tal como fué estipulada en el artícu­
lo 2.® del contrato de 26 de Marzo de 1870 para los bonos 
del Tesoro adquiridos por el Banco de París, quede sub­
sistente, reemplazándose con puntualidad los que suce­
sivamente fueren satisfechos por los compradores con 
bonos de los que existen en circulación ó que resultasen 
nulos é incobrables por cualquier causa, y se aumente 
dicha garantía ahora y para lo sucesivo con una quinta 
parto mas del valor nominal de los bonos adquiridos por 
el Banco que vayan quedando sin amortizar hasta que 
llegue su total estincion.

Art. 3.® La anulación de los bonos á que la condición
primera del art. 2.® se refiere, y la entrega dolos 20.834 
bonos, que constituyen la indemnización del Banco de 
París, tendrán lugar dentro de los quince dias siguien­
tes a la publicación de la ley que en dicha condición se 
menciona.

Art. 4.® El depósito de los pagarés de compradores 
de bienes nacionales áque la condición segunda del ar­
ticulo^ 1.® se refiere, que por el contrato de 26 de Marzo 
de 1870 debia tenerlugar en el Banco de España, se rea­
lizará en cualquiera otro establecimiento de crédito del 
remo que el Banco de París designe, á cuyo estableci­
miento, que ha de quedar encargado del cobro de los pa­
gares, abonará el gobierno por este servicio la misma 
comisión que actualmente tiene concedida al Banco de 
España, garantizada también con pagarés de comprado­
res de bienes nacionales, cuya comisión consiste en uno

Versalles 28 '9 y 10 tarde).—Los sublevados solo ocu- 
p.'in una pequeña parte de Charonne y otras posiciones 
insignificantes.

Parece que los prisioneros de la Commune y los que 
por su inüuencia en los clubs y en la prensa hayan con­
tribuido á la insurrección, serán juzgados en Consejos
de guerra.

Han sido puestos en libertad tres sugetos de los 
que fueron en su dia detenidos por creérseles com­
plicados en la tentativa de asesinato de D. Manuel 
Ruiz Zorrilla.

$inó se encuentran los criminales que aten tan 
contra la vida de los hombres importantes de la si­
tuación, ¿cómo han de encontrarse los que han 
atentado contra la de otras personas que no perte­
necen á la familia revolucionaria, y  son considera­
das como carne de pescuezo? A pe.sar de todo, cree­
mos que seria mas fácil lo último, porque respecto 
á los autores de los atentados contra los amigos de 
la situación nada se sabe; y respecto á los otros se 
sabe mucho.

y cuatro por 100 de los pagarés realizados eu efectivo y 
en bonos, y 1 por 100 de los que resulten incobrables.

Art. ,̂ .® Conforme á lo estipulado en los artículos 5.®, 
6.", 7.®, 12 y 13 del contrato de 26 de Marzo de 1870’ 
quedan subsistentes y en toda su fuerza las mutuas obli-̂  
gamones y derechos siguientes;

1. ® Todo el metálico que produzcan los vencimientos 
de los pagarés de bienes nacionales, depositados por el 
gobierno en garantía de los bonos adquiridos por el Ban­
co de París, pertenecerá al mismo Banco,, que entregará 
en cambio una suma igual en bonos á la par. No se en­
tiende comprendida en esta suma la comisión que debe 
abonarse al establecimiento encargado del cobro de los 
pagares, representada también por estos mismos efec­
tos. Los bono.s entregados á cambio de metálico por el 
Banco de París, serán inmediatamente cancelados, y no 
podrán volver a la circulación aunque sus números no 
salgan amortizados en los sorteos anuales establecidos 
por el decreto de 28 de Octubre de 1868.

2 . ® El Banco de París tendrá el derecho de enagenar
los bonos adquiridos, sin necesidad de aguardar al cobro 
de los pagarés que los garantiza. Eu el caso de que ha­
ga uso de esta facultad, el metálico que produzcan estos 
pagares será empleado eu la amortización por sorteos de 
los bonos que quedan en circulación.

3. ® Todos los bonos que los deudores de pagarés 
puedan entregar para solvencia de los que constituyen 
la garantía del lianco de París, serán igualmente cance­
lados y retirados para siempre de la circulación; pero el 
gobierno deberá reemplazarlos con una nueva cantidad 
de pagarés igual á la que haya sido pagada en bonos.

4. ® El Banco de París tiene la facultad de emitir y 
negociar por su cuenta billetes hipotecarios con interés 
y reembolsables en las cajas de los establecimientos de 
crédito que designe, por las sumas que determine, con 
tal que el total de dichos billetes hipotecarios sea ga­
rantido por una cantidad igual de los bonos adquiridos, 
y otra de pagarés de compradores de bienes nacionales 
que esceda en una quinta parte al valor nominal de los 
bonos.

Y 5;® El gobierno reproduce y confirma la obligación 
que había adquirido de no crear, sin previo acuerdo con 
el Banco de París, ninguna otra, clase de efectos públi­
cos garantidos por bienes nacionales antes del completo 
reembolso de los bonos emitidos en virtml del deerteto 
de 28 de Octubre de 1868, y de no admitir otros docu­
mentos en pago de bienes nacionales sino los espresado.s 
bonos, como medio de liberación de los pagarés de com­
pradores de bienes nacionales.

Que la mayoría está prendida con alfileres, co- 
Bit e.s que no tiene duda; del mismo modo que se ha­
cen grandísimos esfuerzos para que esos alfileres 
no se desprendan. La actual mayoría se podrá lla­
m ar la de los grupos, y por si estos eran pocos, allá 
va la siguiente noticia sobre la formación de uno 
nuevo que dá un periódico ministerial:

«Dealgunos dias á esta parte se están haciendo va­
rios trabajos para reunir en un solo grupo á los diputa­
dos de la mayoría que lo son por primera vez.

No sabemos si el pensamiento llegara á su madurez; 
pero de todos modos, el grupo, si se formara, no podría 
tener otra importancia que la que tuvieron los perlims 
en 1869, los rurales en 1867 y tantas otras fracciones 
análogas como se han formado en casi todos los Con­
gresos.

Aparte de esto, y como estimulo para alentar al go­
bierno en el concurso de útiles reformas en el orden eco­
nómico y administrativo, no diremos que una fracción 
asi formada carecerá en absoluto de influencia.»

Eramos pocos y  parió mi abuela.

Sobre el relevo de guarniciones que acaba de 
tener lugar en las principales capitales de Andalu­
cía, dice La Revolución, periódico situacionero:

«El hecho es el siguiente:
Las guarniciones de aquel'as ciudades, en unión de 

la guardia civil y fuerza de carabineros, estaban com­
prometidas á insurreccionarse en un dia dado, al grito 
de ¡Viva Alfonso y el duque de Montpensier!

La enmienda presentada por los diputados se­
ñores Martinez Izquierdo, conde de Orgaz, conde 
de Toreno, Nocedal (D. Cándido), Esteban Collan- 
tes, Vidal y  Carlá y Fernandez (D. F. Felipe), al 
párrafo 7.® de la contestación al discurso de la Co­
rona, dice literalmente así:

«Pedimos al Congreso se sirva acordar que el párra­
fo 7.® de la contestación al discurso de la Corona se adi­
cione en la forma siguiente:

«Y siendo así que la libertad é independencia de que 
necesitan los católicos supone la libertad é independen­
cia, con que el romano pontífice debe ejercer su autori­
dad de jefe supremo de la Igle.sia, el Congreso de los di­
putados desea que por parte de España se gestione 
cual corresponde á una nación católica por escelencia’ 
para que al Padre común de los fieles se le devuelva la 
posesión pacífica de todos sus dominios temporales.»

He aquí los términos en que está hecha la res­
cisión del contrato, que el inolvidable y  funesto se­
ñor Figuerola hizo con el Banco de ParLs:

«Ministerio de Hacienda.—Hay un sello de 50 cénti­
mos de peseta.—Entre el ministro de Hacienda de Es­
paña, Exemo. Sr. D. Segismundo Moret y Prender»ast 
de una parte, y de la otra el Banco de París, representa­
do por M. .4. Delahaute, administrador del mismo, y el 
limo. Sr. D. Rafael Cabezas y Montemayor, con poder 
especial de los tres administradores del Banco con fuerza 
de obligar á la sociedad según lo que dispone el art. 23 
de sus estatutos, se ha convenido lo siguiente:

Artículo 1,® La compra de los bonos del Tesoro que 
existan disponibles en la cartera del mismo Tesoro y en 
la caja de Depósitos hasta ¡asuma de 1.400 millones de 
reales, realizada por el Banco oe París, conforme al ar­
tículo 1.® del contrato de 26 de Marzo de 1870, queda li­
mitada por el presente á 672.320.000 rs., que son : 
590.690.000 reales en bonos ya recibidos y 
81.030.000 reales, también nominale.s, que. préviosu 

pago, deberán serle entregados en los

lié aquí los despachos del estranjero recibidos 
en estos dos últimos días.

(Oficiales. )
Versalles 27 (8 y 15 tarde).—El señor ministro del 

Interior ha comunicado á la Asamblea que las tropas se 
habían apoderado de los fuertes que aun tenían los in­
surrectos, y que después de haber tomado la plaza de 
la Bastilla se habían posesionado del barrio de San An­
tonio, que estaba cubierto de barricadas hasta la Bar 
rera del Trono, habiéndose establecido en la Villette, al 
pié de las alturas de Butte Chaumont, cuya posición, 
último refugio de la insurrección, ocuparán mañana se­
senta mil hombres.

En el palacio de la embajada española en París no 
ocurre novedad.

Versalles 28 (11 y 26 mañana).—Las tropas han to­
mado les Buttes, Chaumont y Belleville.

Al penetrar en la prisión de la Roquette encontraron 
xilmente asesinadas á las personas que tenían en re­
henes.

Se ocupan en dar sepultura á unos 8.000 cadáveres 
que hay en las calles de París.

Versalles 28 (11 y 50;.—La insurrección ha sido defi­
nitiva y eompletamente vencida. El ataque de los últi­
mos puntos donde se habían refugiado los sublevados 
Bellevdle y  los Buttes Chaumont, debia tener lugar es­
ta manana. “

Al ver la generosa impaciencia de las tropas, nues-

S cnfrhfrtenido lugar esta madrugada. Después de al­
gunas horas de un combate encarnizado, nuestro bravo 
ejercito se ha apoderado de todas las posiciones. !

al entrar en la Roquette el gene-' 
al 4 moy ha podido convencerse que desde hace cincb !

Con amargo dolor recibirá la Francia esta noticia.
ivir mártires cobardemente asesina.los
iw  monstruos infamen, han sucumb do gloriosamente 
por la santa causa de las leyes y del orden social.

Su sangre generosa no se habrá vertido en vano v 
sus nombres quedarán eternamente grabados en la me"- 
moria de todos, siendo objeto de pública veneración.

Se confirma el asesinato del arzobispo de París con 
los demás rehenes.

Ayer anuncié á V. E. que se !i.ibia salvado, por ha­
bérmelo dicho el secretario del poder ejecutivo, que me 
a.seguró acababa de recibir la noticia del Sr. Thiers.

Roma 29 ;8 y lü mañana).—El Encargado de Nego­
cios al ministro de Estado:

La salud de Su Santidad es e.scelente. Los rumores 
que circulan en contrario son inventados por los perió­
dicos republicanos.

Versalles 29 '11 y 50 mañana;.—El encargado de Ne­
gocios al señor ministro de Estado:

El jefe del poder ejecutivo ha dirigido una circular á 
todas las autoridades civiles y militares, en que da 
cuenta de los últimos sucesos, y dice que al entrar las 
tropas en la prisión de la Roquette, han podido salvar 
169 personas do las que estaban en rehenes é iban á ser 
pasadas por las armas; poro que los malvados á quienes 
habían arrancado á París ensangrentado é incendiado, 
habían tenido tiempo de fusilar 64, en cuyo caso se en­
contraba el arzobispo, el abate Deguerry, el presidente 
Bonjean y otras personas notables.

Que ahora, arrojados los insurrectos al estremo del 
circuito dé París, entre el ejército y los prusianos que se 
oponen á su paso espiarán sus crímenes. La insurrec­
ción, relucida áun espacio de unos cientos de metros, 
está definitivamente vencida.

Al mencionar la muerte de algunos jefes de la in­
surrección, dice que estas espiaciones no pueden servir 
de consuelo en medio de tantas desgracias, de tantos 
crímenes;'pero que debe enseñar á los insejisatos que no 
se provoca, que no se desafía en vano á la civilización, 
que pronto la justicia responde por ella.

[íigencia Fahra.)
Lóndres 27.—En la Bolsa se cotizan:
El consolidado inglés, á 93 1¡2.
El 3 por loo francés', á 52 3¡4.
El 3 por loo español, á 32¡34.
Un telégrama fechado á las doce del dia en Pantin, 

pueblo inmediato al recinto de París, dicen que son me­
nos violentos los combates al Norte y al Este de París.

Versalles 27, (6 tarde).—El Sr. Picard anuncia á la 
Asamblea que las tropas ocupan toda la orilla izquierda 
del Sena, y que se han apoderado del barrio de Sun An­
tonio hasta la barrera del Trono.

Hay 60.000 hombres en la Villette al pie de las Bu­
ttes Chaumont, último refugio de los insurrectos.

Versalles 28, (10 mañana).—El general L'Admirault 
ha tomado ayer las Buttes, Chaumont y Menilmontant 
y el general Vinoy se ha apoderado del cementerio del 
padre Lachaise.

Los insurrectos están estrechados ahora en un espa­
cio muy reducido.

Las tropas han hecho numerosos prisioneros y toda­
vía harán mas dentro de poco.

Témese que el arzobispo de París y los demás prisio­
neros en rehenes, trasladados á la Roquete hayan sido 
asesinados.

Versalles 28(1 y 45 tarde.'.-r-Los insurrectos fusila­
ron ayer 64 prisioneros en rehenos entre los cuales se 
cuenta el arzobispo de París.

Versalles 28 (4 y 20 tarde.)-Una circular del señor 
'Thiers, fechada hoy á las dos, dice:

«Nuestras tropas, colocadas ayer alrededor de las 
Buttes Chaumont y de Belleville, han vencido esta no­
che todos Iss obstáculos.

El cuerpo del general L'Admirault pasando el canal,
subía las Buttes Chaumont y las alturas de Belleville y
las ocupaba.

Al mismo tiempo el cuerpo del general Douay salía 
del boulevard Richard Lenoir y atacaba también las po­
siciones de Belleville.

El general Vinoy subía al cementerio del Padre La- 
chaise y se apoderaba déla alcaf.lia del 28 distrito y 
de la prisión de la Roquette, en donde hemos salvado 16 
rehenes, pero ya los insurrectos habían fusilado otros 
61, éntrelos cuales encontrábanse el arzobispo de París 
el señor Deguerry, cura de la Magdalena, y el presiden­
te Bonjean.

Ahora los insurrectos cercados al estremo del recin­
to enti e el ejército francés y los prusianos que les nie­
gan el paso van á espiar sus crímenes.

No les queda 'mas que morir ó entregarse.
La circular confirma la muerte de Deiezcluze de Mi- 

lliere, y añade:
«La insurrección, encerrada en un espacio de unos 

cuantos centenares de metros, está definitivamente ven­
cida. La paz va á renacer, pero no podrá mitig.sr'en los 

.corazones honrados y patriotas el profundo dolor del 
cual están poseídos.»

Versalles 28 ¡9 noche).-.-La insurrección de París ha 
terminado por completo.

No hay ya partida alguna de rebeldes.
Se han cogido numerosos prisioneros.
Versalles, 29 '11 y 20 mañana).—Tres mil prisione­

ros llegaron anoche á Versalles.
Las cartas de París confirman la noticia de que las 

últimas partidas de insurrectos fueron batidas ayer de­
trás de Belleville y del cementerio del padre Lachaise.

La autoridad militar está ahora desarmando y ha­
ciendo pesquisas y prisiones sin encontrar resistencia al­
guna.

Los parisienses msniflestan gran satisfacción al ser 
libertados del yugo de la Commune.

Entre los rehenes fusilados encuéntranse el arzobis­
po de Surat, los padres jesuítas Ducrondait, Clair, Oli- 
yaint, el Clérigo Sr. .Allard, otros clérigos, 35 gendarmes 
y el banquero suizo Jecker.

Versalles, 29 (á las 8 y 30 de la noche).—Los últimos 
restos de la insurrecion de París refugiados en Veincen- 
nes se han rendido hoy.

La división del general Chinchant ha entrado en 
Versien.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada e ld ia ^  de Mago 
de\K]\.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos, fué aprobada el acta de la anterior 
por 58 señores diputados que habia en el salón, sobran­
do 8 según el reglamento.

El &r. 8ÜAREZ INCLaN presento una esposícion 
contra el cambio de las obligaciones de ferro-carriles por 
título.s de la renta consolidada del 3 por 100, y pidió que 
se le reservase la palabra para cuando los ministros es­
tuviesen presentes á fin de recordar al gobierno la peti- 

I cion que tenia hecha de varios documentos.
Entróse en la órden del dia y se puso á discusión el 

acta de Cádiz.
El Sr. MOR.4.ITA la combatió, porque en su concep­

to no podia admitirse ai diputado electo Sr. González 
de la Vega, porque no presentó el acta dentro del tér­
mino que la ley electoral marca.

El Sr. FERR.4.TGES defendió la legalidad del acta, 
y fué aprobada por 86 votos contra 66.

haría con los individuos procedentes de la rebelión de 
París que se refugiasen en España.

El señor ministro de la GOBERNACION contestó 
que los considerarían como criminales y los entregaría á 
las autoridades francesas.

El Sr SOLER quiso hablar y anunciar una interpe­
lación sobre éste asunto, pero no se lo permitió la mesa 

Se pasó á continuar la discusión de la reforma del 
reglamento.

El Sr. HERRERO, de la co nision, contestó al dis­
curso del Sr. Trelles, rectificando este.

KlSr. PREFUMO consumió el segundo turno en 
contra contestándole el señor marqués de Sardoal, de la 
comisión.

El señor conde de TORENO; Señores; me levanto á 
terciar en e,«te debate en situación poco ventajosa, por­
que el asunto está ya agotado; sin embargo, la posición 
particularísima que mis amigos y yo ocupamos en esta 
Camara, me mueve á decir unas pocas palabras. Nos­
otros que no ansiamos provocar cuestiones constitucio­
nales; nosotros que somos una oposición radical en cuan­
to puede serlo un partido conservador, tenemos una po­
sición especialísima, desde la cual podemos emitir l i­
bremente nuestras opiniones.

Yo creo que la adición al reglamento que se propone 
por la comisión es bastante restrictiva, y lo voy á pro­
bar. Es indudable que restringe la iniciativa del diputa­
do, aunque solo sea en el caso concreto de la reforma 
constitucional; pero antes de entrar en materia, voy á 
compararla con la reforma reglamentaria que se hizo 
aquí el año 67 durante el ministerio Narvaez. La refor­
ma de 1867 respondía á circunstancias del momento y 
á un plan determinado de gobierno: además, se habia 
anunciado cuando la convocatoria de las Oórtes, y elec­
tores y elegibles, todos sabían ya que se trataba de eso; 
y por último, esa reforma siguió todos los trámites re-̂  
glamentarios una vez reunidas las Córtes.

¿Sucede esto con vuestra reforma? Señores, cuando 
se convocaron estas Córtes, en ninguna parte se ha ha­
blado de restringir el reglamento; y cuando nos hemos 
reunido aquí y se han lanzado ciertas espresiones, nun­
ca se ha contestado en el sentido de qué ciertas cosas no 
pudieran discutirse, sino que por el contrario, según 
vuestra Constitución y la opinión de la mayoría, todo 
era discutible. Y en prueba de que es verdad lo que di­
go, y de que no cabia en la imaginación de nadie el que 
se pusiesen obstáculos a la iniciativa del diputado, voy 
á leer unas palabras que pronunció el señor presidente 
del Consejo de ministros en la sesión del 19 de Abril 
'Leyó.)

Voy ahora á hacerme cargo de una alusión benévola 
que dias pasados me hizo el señor marqués de Sardoal. 
Es verdad que yo fui uno de los pocos que no apreciaron 
la cuestión reglamentaria del mismo modo que la gene­
ralidad de mis compañeros; pero de ahí á lo que su se­
ñoría dice, de que yo que habia presentado una proposi­
ción para la reforma del reglamento de 1867, hay una 
gran distancia. La proposición que presentó el señor 
conde de San Juan, modificaba, es verdad, el reglamen­
to en sentido mas liberal; pero como para mí todavía no 
era bastante, no la firmé, y solo influí hasta donde pude 
con mis amigos para que se autorizase su lectura.

Ya que S. S. ha eitado recuerdos de fechas pasadas, 
permítame que le diga que, llamándose radical, no está 
conforme con la conducta que observo entonces hacien­
do aquella brillante campaña contra la reforma regla­
mentaria y calificando á los autores de la reforma de 
instrumentos dóciles de aquel gobierno. ¿No me ha de 
permitir el señor marqués que le diga que ahora es tam­
bién dócil S. S.

Y con respecto á esta docilidad, algo podríamos nos­
otros decir de lo que ha pasado recientemente en la sec­
ción sexta, donde el individuo designado por la mayoría 
para formar parte de esta comisión, interpelado por e 
Sr. Silvela, conte.stó que no tenia juicio formado sobre 
la materia, pero que firme al lado del gobierno, estaba 
decidido á seguir sus indicaciones. ¿No podría yo apli 
carie á ese señor diputado el calificativo que aplicaba ei 
señor marqués de Sardoal?

¿Qué ocurrió, pues, para que de repente viniera esta 
adición al art. 56? Una cosa muy sencilla. Reunidos en 
este sitio los señores de la mayoría, hubo de tratarse 
según de público se dice, de si seria ó no conveniente 
el permitir aquí la discusión de ciertos asuntos Se 
manifestaron distintas opiniones; los señores demócra­
tas parece que opinaron por que se pudiera tratar con 
toda libertad de todo lo que no estuviera prohibido por 
la ley; pero de los bancos donde se sienta el señor Ro­
mero Robledo, donde está reasumida toda la importan- 
tanoia política de la mayoría, se levantaron voces muy 
autoiizadas que protestaron contra esa opinión v que­
dó de su parte la victoria. ’ " ^

Hubo en la oposición quien tuvo noticia de este acuer­
do, y el Sr. Castelar, con la sagacidad que le distingue 
presento de prisa y corriendo upa proposición que acaso 
tenia reservada para mas adelante, porque como no po­
dia tan pronto alterarse el reglamento, con arreglo ásus 
primitivas disposiciones tenia la esperanza de que seria 
autorizada su lectura. Viendo los señores de la mayoría 
que no se iba á conseguir nada con el medio que habían 
propuesto, ya que habia habido*en la oposición (¡parece 
imposible!) mas sagacidad que en el Sr. Romero Ro­
do, discurren presentar una proposición incidental para 
que de ninguna manera pudiera leerse la proposición 
del Sr. Castelar, y señores, son tales los medios de que 
el Sr. Romero Robledo dispone, que para hacer mas 
fuerza en la mayoría para que la proposición no pare­
ciese reaccionaria, consigue encontrar entre los señores 
que en la primera reunión se habían opuesto á la idea, 
no solo quien firme, sino hasta quien apoye la proposi­
ción que indudablemente habia partido de los bancos del 
Sr. Romero Robledo.

¿Qué ha sucedido después, señores? Nosotros hemos 
sido los primeros en lamentar el espectáculo tristísimo 
que aquí se ha dado en dos sesiones seguidas; espectácu­
lo promovido, no por las oposiciones defendiéndose, sino 
por la mayoría, que debe ser generosa mientras no se 
trate de una cuestión de vida ó muerte para ella; espec­
táculo tristísimo que no reconocía por causa la necesi­
dad de salvar á la patria de algún inminente peligro, si­
no única y exclusivamente el afan de realizar un capri- 
cho concebido por los señores de la mayoría.

Pero este espectáculo encerraba para nosotros una 
enseñanza: yo por mi parte, desde el momento en que 
vi el camino que se seguía y el fin á que se aspiraba.' 
dije para mí: los que tal se proponen, ni tienen fé en la 
monarquía, ni fe en la libertad.

¿Qué duda tiene que quien busca en una restricción 
reglamenteria un medio de defensa contra la libertad 
que él mismo ha creado, no tiene confianza en su obra?
Esto es evidente, esto es de sentido común.

Pues desde el punto de vista monárquico (ya que se 
ha querido dar este carácter á la cuestión), yo creo que 
es ridículo lo que se trata de hacer. ¡Garantir aquello 
que se cree maS elevado y mas santo entre las institu­
ciones de la nación con una adición al reglamente! 
Cuando la España monárquica, lo sepa, de seguro se rie 
de los autores de esta idea.

Examinemos la gravedad del caso. A mí me parece 
que nadie dudará que soy monárquico-constitucional 
(nose interprete mal la palabra constitucional); pues bien, 
yo creo que la proposición mas radical en cierto sen­
tido que pudiera presentarse aquí, no hubiera tenido una 
gran importancia. Supongamos que autorizada por una 
sección .se hubiera leído la proposición de Castelar en 
sesión pública, ¿de qué importancia vendría revestida 
ante el Congreso, que no se desprendiese de su letra

El Sr. JOVE Y HEVlA preguntó al gobierno qué * de la importancia de sus autora? ¿No”°sabemos^tSo8
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aquí que la autorización de las secciones no quiere de­
cir mas sino que la proposición no es contraria á la mo­
ral ui á la dijínúlad del diputado? Ks verdad que des- 
pues de luida l.i proposición se hubiera pronunciado en 
su apo^o un discur.ío que hubiera acaso producido una 
grande impresión; pero por muy bello, ))or muy elo­
cuente que fuera este discurso, ¿hubiera alterado en lo 
más minimo las convicciones de los verdaderos monár- 
q'ÚKfos?

Pero daspues de todo; señores, aprobada esta adi­
ción, no habréis conseguido vuestro objeto: con todos 
los reglamentos, en todas circunstancias, el diputado 
que se ha propuesto decir aquí cualquier cosa, la ha di­
cho siempre: todo es cuestión de literatura; si no pre­
tiere ser interrumpido á cada paso, lo cual no deja de te­
ner importancia en ocasiones; si se quiere que se hable 
mucho fuera de aquí de un discurso y que se diga: «¡qué 
cosas diria, que apenas se las dejaron decirl» Quien 
no sepa esto, no sabe lo que son Cámaras delibe­
rantes.

Ahora bien, señores: examinada la cuestión desde 
este punto de vista, la voy á examinar desde otro.

A tiñes del mes de Junio, si la legislatura se prolon­
ga, se habrán de sortear de nuevo las secciones; podría 
ocurrir que la oposición tuviera en ellas mayoría; y si 
este caso llegara, y la proposición del Sr. .Castelar se 
presentara aquí autorizaila por la mayoría de las sec­
ciones, ¿con qué prestigio no vendría esa proposición, 
saltando resueltampte esa barrera que ahora le queréis 
poner? ¿No podría entonces, el pr. Castelar esforzar su 
argumento y producir cierto movimiento en el país?

Y bien, señores, ¿es propio de políticos serios el de­
fender las instituciones que tienen en tan alta estima 
valiéndose de medios que el azar puede hacer inútiles?

Quería el señor marquéá de Sardóal entrar á compa­
rar la libertad queconcede esta Constitución ¡con laque 
conceden otras Constituciones dé Europa; pero el señor 
Sagasta, que se había ocupado de este asunto el dia an­
terior, le hizo una indi ación y dííí S. S. el punto por su- 
fleiontemente discutido-. Yo nó niego qué en otras |Cons- 
tituciones de países liberales sé consiguen ciertas res­
tricciones que yo aplaudo; lo que no puedo aplaudir es 
que Cuando la Constitución concede una libertad, se tra­
te de cohibirla por medio de una reforma en el Regla­
mento. «Dadme la mitad de lo que dicen otras Constitu­
ciones, nos decía él Sr. Sagasta, y yo os regalo el Regla­
mento »

Pero señores do la mayoría, la Constitución no es 
nue.stra, ni de los republicanos, ni de los tradicionalis- 
tas; .es vuestra: vosotros que habéis escrito el art. 110, 
respetadlo, y no vengáis á contrariarlo con adiciones 
reglamentarias ridiculas.

No basta, señores, mandar, no basta obligar á con­
sideraciones y miramientos: hay algo que puede mas 
que las restricciones y los mandatos: ese algo está en 
los antecedentes políticos.

Para q ué vosotros pudiérais proclamar que hay co­
sas inviolables y respetables, era menester que tuviérais 
una historia tal y una situación tan despejada, que no 
se os pudiera decir: vosotros no respetasteis siempre lo 
que para otros, hombres era respetable é inviolable. Pues 
bien, señores, yo os digo: no teneis autoridad para eso: 
no podéis hacer callar á las oposiciones que pretenden 
hacer hoy lo que vosotros hicisteis un dia.

■Voy á concluir, señWé^. Yo céeo que las consecuen­
cias de lo que vais á hacer sérán fatales para lo mismo 
que tratáis dé hacer respetable é inviolable: todas las re­
formas restrictivas han sido fatales para sus iniciadores, 
y vosotros, señores de la mayoría y del gobierno, no ha­
béis de ser de mejor condición que otras mayorías y otros 
gobiernos. Yo creo, además, que no conseguiréis el iin 
que os proponéis, porque en último resultado, esta refor­
ma será causa de ruidosísimos debates en que la mayoría 
y el gobierno llevarán siempre la peor parte.

El lár. HERRERO, déla comisión, defendió la re­
forma, porque con ella en nada se menoscaba la iniciati­
va del diputado, y solo era el principio que armonizaba 
el reglamento cp̂ g J^ .Cpna î t̂tbiohi : ■ ^.

Rectificaron los oradores, y puesto á votación el dic­
tamen de la mayoría de' la comisión en que se reforma 
el art. 56, fué aprobado por 141 contra 96, comprendi­
das en estos últimos todas las oposiciones.

Él señor ministro de ESTADO leyó tres proyectos de 
jey sobre ratificación de tratados con Siam, Suecia y No­
ruega y el Uruguay.

El Sr. CaSTELAR preguntó al ministro de Estado 
si estaba dispuesto á qUe se cumplan los tratados de es- 
tradicion de criminales con los demás Estados.

El señor ministro de ESTADO contestó que el gobier­
no, la mayoría, la Cámaratodaha visto con indignación 
los horrorosos crímenes de París que empiezan con la 
muertré del respetable Thomas, general republicano y 
concluyen con el asesinato del respetable prelado de Pa­
rís y de.otros hpmbres ilustres de Francia.

ElSr; CASTELAR insistió que Íqs tribunales espa­
ñoles, examinaran las reclamaciones de los tribunales 
franceses.

Declaró que los republicanos protestaban siempre 
contra d'echos que no estaban déntro del derecho, pero 
que la nesponsabdidad caería,sobre, los sistemas del des­
potismo. . ■

El señor ministro de ESTADO dijo que cuando el go­
bierno dé cuenta de sus actos se verá si. ha cumplido 
con los tratados.

Se levantó la se s ió n ...............
Eran las siete y veinte. ■

SECCION DE NOtlCIAS-
Por el ministerio de la Guerra se ha conmutado la 

pena dé reclusión perpétüa por la ¡de estrañamiento, 
tamicen perpétiuo, que sufre ,el comandante de infante­
ría I^.Esteb^mdBlArregui...................

Ayer mañana desembocó por el estrecho de Gibraltar 
el vapor Liniers, sin la menor novedad.

Ayer salió también de Cartagena el vapor León.

Según noticias, que como fidedignas han llegado 
hasta nosotros, parece que en el Casino establecido en ej 
palaéió Indo, en San Sebastian, no se ha arruinado na- 
die de aquella ciudad, y esto parecé tanto más exacto, 
cuanto que no puede entrar en dicho Casino ningún ve­
cino del pueblo, y que solo tiene entrada en él la buena 
sociedad de forasteros y estranjeros que concurre á di­
cha ciudad, como ha podido verse en la temporada de 
verano del-ano anterior.

Mañana miércoles tendrá lugar la inauguración del 
tran-vía, que recorrerá, por ahora, desde la Puerta del 
Sol hasta el final del barrio de Salamanca, estando invi­
tados los ministros, diputados provinciales, concejales 
y otras personas notables á un almuerzo servido por 
Llatdy en la dirección de la compañía. Las señoras del 
barrio de Salamanca, serán invitadas por la tarde á un 
refresco, tocando durante él piezas escogí las una banda 
de regimiento.

El servicio del púbUco empezará el jueves: los pre­
cios serán de un real en el interior y medio en la impe­
rial.

Por telégrama de Marsella se sabe qut ha llegado el 
correo de Filipinas, y que á la fecha del 11 de Abril no 
ocurría novedad en aquellas islas. El geciral Izquierdo 
se había encargado ya del mando.

La dirección g -neral de Sanidad militar convoca por 
medio de la Oaceta de hoy á oposiciones públicas con 
objeto de cubrir las plazas de segundos ayudantes far­
macéuticos, primeros d-; Ultramar, que se hallan va­
cantes en el ejército de 1.: isla de Cuba, y publica el pro­
grama aprobado para las mismas. El plazo que fija para 
la admisión de solicitudes concluye el 3 de Julio pró­
ximo.

Al fin habrá procesión del Corpus, dice la Corres­
pondencia, á pesar del acuerdo tomado por el ayunta­
miento, puesto que desaparecerá la razón que motivó 
tal determinación.

Como quiera que la causa del acuerdo de la corpora­
ción, fué según dijo el mismo periódico; por escasez de 
fondos, felicitamos al municipio por haber en pocos dias 
mejorado de fortuna.

Nosotros hemos oido que se trataba de hacer una 
suscricion, para que saliera la procesión, mas por lo 
visto ya no será necesario.

Hé aquí la votación que tuvo lugar en la última se­
sión del ayuntamiento de Madrid, acerca de la procesión 
del Corpus:

Señores que dijeron si.—Galdo, Olózaga, Cerdeiras, 
Sevilla, García Cachona, Borrell, Fernandez Albert y 
Bravo.

Señores que dijeron no.—Hidalgo Saavedra, Taber- 
nillas. García Martínez, Sauchez Talavera, Silva, So- 
riano y Asuero, Rodríguez Villabrille, Lahorga y San- 
tiso.

Después de tomado acuerdo, llegó el Sr D. Santiago 
Ortega y Cañamero y pidió constase su voto con los de 
la minoría en la sesión sobre la procesión del Corpus.

El nuevo ministro de Rusia, Sr. Coudriasky, llegó 
ayer á esta capital.

Han sido dispersados y presos algunos individuos" de 
la partida latro-faceiosa que se había presentado en 
la villa de la Encina (Cuenca), gracias al celo y activi­
dad desplegados por la autoridades, guardia civil y 
fuerza ciudadana de dicho punto.

También se nos comunica que en la provincia de 
Búrgos habían aparecido otras dos partidas de latro- 
facciosos, aunque no había sido posible confirmar su 
existencia por las autoridades que desde los primeros 
momentos lo intentaron.

La preposición del Sr. Santiso sobre que renuncien 
sus cargos los concejales que componen el ayuntamien­
to de Madrid, por la falta de recursos de la corporación 
no fué tomada en consideración en la última sesión ce­
lebrada por el municipio.

En Puerto-Rico se trata de la creación de un casino 
español á semejanza del que en la Habana ha prestado 
desde el principio de la rebelión tantos y tan relevantes 
servicios.

Los cesantes del cuerpo consular celebraron anoche 
una reunión para ponerse de acuerdo y gestionar cerca 
del ministro de Estado, para que se lleve á efecto con la 
brevedad posible la formación de los escalafones de la 
carrera.

Descuiden los interesados que ya se formarán cuan­
do esten colocados todos los amigos y paniaguados del 
Sr. Martes.

El sábado volverá á veriticarse ante la diputación ¡ 
provincial la vista del recurso de alzada interpuesto por 
los fabricantes de chocolate de Madrid contra el arbitrio 
establecido por el ayuntamiento sobre las muías que 
emplean para mover sus molinos. La vista celebrada el 
sábado anterior se ha dado por nula atendiendo á ra­
zones especiales.

¿Se podría saber que razones tan especiales son esas?

Se ha recibido en el ministerio de la Guerra para su 
aprobación el reglamento provisional para la organiza­
ción y régimen de las academias de cadetes del arma de 
infantería.

Se ha dispuesto que en lo sucesivo se dispense el 
plazo reglamentario que antes exigía para el ingreso en 
el cuerpo y cuartel de Inválidos.

En la reunión.que según anunciamos, tuvo lugar el 
domingo en el local de la Bolsa, acordaron los imponen­
tes de la caja de Depósitos nombrar una comisión de su 
seno para que se ponga de acuerdo con la de presu­
puestos del Congreso y el ministro de Hacienda, á fin de 
que las Cortes no aorueben el proyecto del Sr. Moret, 
por el cual se cangean las carpetas de dichos imponen­
tes por billetes hipotecarios de la misma caja, con ga­
rantía de pagarés de bienes nacionales, y que queden 
las cosas en él estado que tenían antes de la presenta­
ción de los presupuestos.

Parece que mañana á la tarde vuelven á reunirse los 
interesados en el mismo local y con igual objeto.

La administración económica de esta provincia ha 
fijado los siguientes dias para el pago de la mensualidad 
corriente á las clases pasivas que tienen consignados sus 
haberes en la misma.

Jueves 1.® de Junio.—Cesantes de ¡todos los minis­
terios, menos los de Hacienda.—Segunda clase de Mon- 
te-pio militar.

Viernes 2.—Retirados de marina y tropa, esclaustra- 
dos, primera clase de monte pió militar y monte-pio de 
marina.

Sábado 3.—Jubilados de todos los ministerios, mon­
te-pio de jueces, monte-pio civil, de la A á la E.

Lunes5.—Jefes retirados, tercera clase de monte­
pío civil, de la F. á la L.

Martes 6.—Cesantes de Hacienda, pensiones remu­
neratorias, monte-pio civil, de la M á la Q.

Miércoles 7.—Retirados, capitanes y subalternos, 
emigrados de América, convenidos deVergara y monte- 
pio civil, de la R a la Z, y todos los que son alta en esta 
nómina.

Viernes y sábado 9 y 10.—Todas las nóminas sin dis­
tinción.

Lunes 12.—Retenciones esclusivamente.
Notas: 1.® Se reproducen las advertencias de cos­

tumbre.
2.“' Para la justificación de la existencia y estado de 

los partícipes pasivos se tendrá presente lo dispuesto 
por el esce'entísimo señor ministro de Hacienda en su 
órden circular de 14 de Abril último.

Han sido nombrados D. Manuel Alvarez y Cuervo, 
para el cargo de ordenador general de pagos de las islas 
Filipinas; D. Francisco Javier Manrique, para el de con­
tador de la casa de moneda; D. Francisco Javier de Fis- 
ea, para el de interventor de la ordenación de pagos; 
D. Juan Pablo Gali, para el de jefe de negociado de se­
gunda clase en la contaduría central de Hacienda; don 
Francisco Aguado y Alba, para el de jefe de negociado 
de tercera clase en la misma dependencia; D. Casimiro 
Orozco, para el de jefe de negociado de tercera clase en 
la Ordenación general de pagos; y confirmando en el des­
tino del tesorero de hacienda, áD. Joaquín Sastron.

hamos de recibir uos ha llamado mucho la atención un 
magnifico gravado que rep esenta cinco modelos de tra­
jes de verano para señoras y niñas, todos igualmente 
nuevos y elegantísimos.

Contiene además dicho número hast.i 30 dibujos de 
modas y labores de diferentes clases, y una hoja de bor­
dados, cifras y letras.

En la parte literaria figuran varios artículos y poe­
sías de notable mérito, y las tan celebradas «Cartas ma­
drileñas» del marqués de Valle-Alegre, leídas cada dia 
con mayor interés en todos los círculos distinguidos de 
la córte.

un.a Santa Hermandad que las defienda contra los ata­
ques de los bandidos.»

El miércolesSl de Mayo do 1S71, se verificará en el 
teatro de la Alhambra la primera representación do la 
ópera española, letra deD. Mariano Capdepon y música 
de los hermanos Fernandez, titulada Una venganza.

Suponemos que con esta ópera, de la quo leñemos es- 
celentes noticias, estará el mencionado teatro tan con­
currido como lo estuvo con la ópera D. Fernando IV  El 
Emplazado-, hácenoslo esperar así también la anticipa­
ción con que están solicitadas las localidades"

Nuestro ilustrado amigo el Sr. D. Celestino Mas y 
Abad, acaba de publicar El Libro de los jueces munici­
pales, obra en la que el autor ha comprendido cuanto es 
necesario tener ala vista para desempeñar acertadamen­
te el cargo de juez municipal.

Esta obra por su notoria utilidad está llamada á tener 
muy buen éxito, á lo que también de contribuir, atendi­
da su importancia v su volúmen, lo módico de su costo.

Se vende en la librería de D. Leocadio López, calle 
del Cármen núm. 13, á 12 reales en Madrid y á 13 en 
provincias, lii;re de porte.

Hemos recibido un prospecto que anuncia la reapa­
rición de El Sufragio Uneversal,. periódico republicano 
antes, y defensor hoy, según dicho prospecto indica, de 
todas las libertades.

No es este el colega federal que ha pocos dias hemos 
anunciado.

Los Sres. Cánovas, ArJanaz, Elduayen, Fabié, Bu- 
gallal, Silvela (D. F.) y Vázquez Quiroga presentaron 
ayer una enmienda enérgica al párrafo del mensaje, que 
trata de la cuestión de Ultramar.

La enmienda del marqués de la Vega de Armijo al 
mensaje se refiere á la cuestión de política interior.

En el voto particular del Sr. Soler respecto del acta 
de Zafra, se consigna que en Ribera del Fresno apare­
cen votando 23 electores cuyas partidas de defunción 
obran en el espediente, 11 que no emitieron su voto, 
siete duplicados, ocho imposibilitados, 12 ausentes y 39 
menores; y como puede haber ocurrido lo mismo en los 
otros pueblos del distrito, pide se declare la nulidad del 
acta.

El diputado Sr. Nuñez de Velasco, presentará una 
enmienda al párrafo primero del proyecto de mensaje.

Hoy es esperado en Madrid el duque de la Torre.

Han sido detenidos y puestos á disposición del juez 
de primera instancia respectivo, varios individuos que 
se ocupaban en falsificar billetes del Banco ¡de España, 
á quienes se les han ocupado algunos de las séries de 
de 4.000 y 2.000 rs., toscamente falsificados, y antes de 
que hayan tenido tiempo de ponerlos en circulación.

La causa se instruye en el juzgado de Buena-Vista.

Una señora que tiene la modestia de ocultar su nom­
bre y que ha contribuido ya con su donativo metálico 
para la suscricion cu favor del Santo Padre, ha entre­
gado en la redacción de El Comercio Je Cádiz, una sor­
tija con un magnifico brillante, apreciado en seis mil 
reales, á fin de que llegue también á manos de Su San­
tidad, como espresion de amor filial á su sagrada per­
sona.

La enmienda primera al mensaje presentada por la 
minoría republicana es la del Sr. Moreno Rodríguez y 
pide la separación de la iglesia y del Estado.

La comisión quo ha de dar dictámen sobre elproyec 
to llamando á las armas el cupo de este año, se consti­
tuyó ayer tarde, eligiendo presidente al señor Perez Za­
mora y secretario al Sr. Bermudez. Este ha formulado 
una idea que modifica el proyecto, determinando un 
medio para la abolí ■ ion de las quintas. Si la comisión 
no aceptara el pensamiento, el Sr. Bermudez formularia 
voto particular.

Varios tenedores de obligaciones del Estado por sub­
venciones de ferro-carriles, han dirigido una esposicion 
á las Oórtes reclamando contra lo que propone el pro­
yecto de ley de presupuestos para el año económico de 
1871-72 respecto de dichos valores, y pidiendo al Con­
greso que se sirva desaprobar la conversión que el señor 
ministro de Hacienda propone de las obligaciones del 
Estado por subvenciones de ferro-carriles en renta del 3 por loo interior, siempre que no se haga en términos 
justos y equit-ativos, y de ningún modo el tipo fijado por 
el ministro de Hacienda, que es de 200 rs. deuda conso­
lidada interior por 102 de obligaciones por .subvención 
de ferro-carriles.

SÉceioN DE PROVINCIAS.

Con motivo de haber dicho algún periódico de Cádiz 
que en breve se publicaría en aquella plaza un periódico 
carlista bajo la dirección del Sr. Arboleya, El Comercio, 
desmiente con cierta especie de indifereueia desdeñosa 
la noticia de la dirección del Sr. Arboleya que dudába­
mos con harto fundamento; calificando de falsa seme­
jante nueva.

Dice un periódico de Barcelona del sábado:
«Parece que ayer en los alrededores de la fábrica de 

los señores Batlló se reprodujeron las escenas de que 
fué teatro tiempos atrás, si bien en menor escala. Según 
se dice, algunos grupos de mujeres y niiios denostaron 
á la guardia civil que patrullaba por aquellos contornos 
al objeto de protejer á los trabajadores.!

Por el término de Requena vaga una partida de sie­
te malhechores que han cometido ya algunos robos, y 
tienen alarmado al vecindario.

La Iglesia de la villa de Bustillo de Cliaves, partido 
ju.licial de Villalon, ha sido completamente despojada 
de sus alhajas.

Ignoramos todavía quién es el autor ó autores de es­
te robo sacrilego.

En el puerto de Cárcer, situado entre los pueblos de 
Llosa de Ranes y Cárcer, han estado acampados por es­
pacio de siete ú ocho dias unos cuantos bandidos en 
cuadrilla, que han robado á todos cuantos carreteros, 
viajeros ó naturales del país han pas'ado por allí.

Al dar la noticia que antecede el diario valenciano 
Las Provincias, la termina con estas palabras: «Pues 
bieu, á pesar de tan escandaloso abuso, á pesar de que 
de todos era bien conocido lo que allí sucedía, nadie, 
absolutamente nadie, acudió á salvar del compromiso 
que corrían á las personas que se encontraban obligadas 
á atravesar aquel nido de roders.

Sin interés alguno empezaron en Valencia el viernes 
las nuevas elecciones para las vacantes que resultan en 
la diputación provincial.

No tomuud) parte en estas elecciones mas que el 
partido republicano, pues los demás no presentan can­
didatura, hubo poca animación en los colegios, alguno 
de los cuales no llegó á abrirse ó lo hizo muy tarde, de 
modo, que la población ni aun se apercibía de que esta­
ba llamada en gran parte á usar del derecho del su­
fragio.

Algunos malhechores se han entretenido en cortar 
casi todos los árboles que sombreaban el camino de Va­
lencia á Burjasot.

El viernes al anochecer penetró en el pueblo de Dos- 
Aguas un célebre bandido con el objeto de recaudar los 
cuatro mil reales que le faltaban de los diez mil que ha-' 
bia pedido para soltar á un hijo de aquella población, 
que se hallaba en poder del conocido reder llamado el 
tío Juan.

Al referir este hecho, añade las Provincias de Va­
lencia:

«Sí es que las autorida !es se consideran impotentes
............  i para acabar con los bandidos, háganlo saber, y ya en-

En el núm. 19 de La Moda elegante ilustrada aca- * tone es las personas honradas tendrán derecho para crear

Mas del Sr. Iglesias.
Un colega de Barcelona dice que por disposición del 

gobernador de la provincia se ha mandado cerrar el ca­
sino carlista de Manresa.

El diario de Barcelona del domingo dice que en la 
sesión pública que el día anterior celebró la diputación 
provincial, el presidente Sr. Clavé puso en conocimiento 
de los diputados que el miércoles último se presentó en 
el palacio de la diputación provincial el señor goberna­
dor déla provincia"dCompañaJo de un numeroso séquito 
de policía, y pidió al secretario las actas de las sesiones, 
que fueron entregadas al notario ‘el gobierno civil, se­
ñor Huberti, para que tomara de ellas el debido testi­
monio.

El señor presidente hizo notar que ni antes ni des­
pués de este hecho ha tenido noticia oficial acerca del 
particular, y que si bien no había formulado protesta de 
ninguna especie, censuraba el hecho por la forma nada 
reverente con que el gobernador había llevado á efecto 
dicha visita. El Sr. Plá propuso que la diputación de­
clarara que había visto con desagrado la forma con que 
había obrado el gobernador.

Tomada en consideración, sin discusión, fué aproba­
da por 23 votos contra 7.

SECCION EXTRANJERA.
Por los telégramas que en el lugar de costumbre re­

producimos, verán nuestros lectores cuál es la situación 
de París en medio de las últimas convulsiones de la ago­
nía de la Commune.

En cuanto á los periódicos franceses, todos ellos es- 
presan el acerbo dolor que les causa la horrible catás­
trofe que han presenciado y que lamentarán mucho 
tiempo.

«Si algún profeta nos hubiese anunciado, dice mon- 
sieur Veuillot en El Univers, lo que estamos presen­
ciando, y no nos hubiera dicho mas, millares de voces 
se hubieran levantado para atestiguar que entonces se 
habían de ver otras maravillas. Todo el mundo habría 
dicho que Francia entonces seria consolada por un su­
premo arranque de alma y corazón; que algo grande 
resplandecería de improviso á la faz del mundo, que ha­
bría grandes arrepentimientos y confesiones sublimes, y 
que, en fin, un Fénix renacería de esta montaña e ce­
nizas. Pues bien, no hay nada de eso, nada se vislum­
bra, y todo cuanto se vé, por el contrario, anuncia que 
no habrá nada.

En pié sobre esta ruina inmensa y sin ejemplar, se 
ve á M. Thiers quo, rodeado de Julio Favre, Julio Si­
món, Julio Pic-ard, se inclina en busca de alguna cosa, la 
encuentra y nos presenta... á Julio Ferry.»

La Franee, por su parte, habla en los términos si­
guientes:

«Francia de Felipe Augusto, Francia de los Valois, 
Francia de Luis XIV, Francia de la Revolución, Fran­
cia contemporánea, nada ha respetado la rabia de los 
demoledores. Ha empleado los procedimientos mas po­
derosos de destrucción, ha mojado con petróleo las pa­
redes, los maderajes, los pisos, los tabiques, los cua­
dros, y cuando por todas partes los bandidos que se ha­
bían hecho fuertes en las 'fullerías han conocido la im­
posibilidad de prolongar la resistencia, no han retroce­
dido ante el horror de un atentado sin ejemplo en los 
anales de los pueblos.

En efecto; por mas que registremos los siglos pasa­
dos, no hallamos nada que á esto se parezca. Cuando 
los bárbaros invadían el imperio romano, cuando sa­
queaban los templos y destruían las obras maestras del 
arto antiguo, se hallaban en tierra enemiga y obedecían 
á los instintos de su ignorancia.

En Roma, en la época de su mayor poder, Catilina 
es cierto que había levantado «incendium meum ruina 
restringuam;» pero esta amenaza no llegó á realizarse. 
Solo Paris ha visto en un siglo de progreso y de luz á 
ese ejército de salvajes que engéndrala fermentación de 
los vicios abajo y la escitacion de algunos miserables 
arriba, á los salvajes de la civilización, á los salvajes de 
la codicia, á los salvajes del ódio social, á los salvajes de 
los goces materiales, sin principios ni patria, sin freno 
de ninguna especie, prefiriendo quemar las casas que 
han robado á no mirarse dueños de ellas. El incendio de 
los monumentos de París nos ha dado á conocer esos 
salvajes: son la barbárie multiplicada por la corrupción; 
son el crimen centuplicado por los procedimientos de la 
conciencia. •

No habrá en toda Francia mas que un grito de hor­
ror contra esos mónstruos; pero el pais no se limitará á 
pedir el ejemplar castigo de los miserables que quieren 
borrar hasta el recuerdo de su pasado y .de su gloria; se 
remontará al punto de partida, al origen de estos desas­
tres.»

En cuanto á las escenas de todo género que han co­
metido los demagogos, hé aquí lo que leemos en El 
Pensamiento Español, refiriéndose á los diarios de Lón- 
dres:

«Horroriza la lectura de los periódicos católicos de 
Inglaterra, que refieren la profanación de la famosa 
iglesia de París, consagrada á la Virgen con advocac on 
de Nuestra Señora de las Victorias.

Nos falta tiempo para dar cuenta detallada de estas 
inauditas profanaciones, y nos alegramos. Hay cosas 
que repugna contar aun para entregarlas al desprecio de 
toda persona decente.

Comenzaron los bárbaros de la civilización despojan­
do el templo de cuanto encerraba de algún valor; des­
pués, hombres y mujeres se entregaron bajo las bóvedas 
de la casa de Dios á escesos que no pueden decirse, y por 

! último no faltó quien, tomando el Sacramento, repartía 
! entre los pilletes las Sagradas Formas primero, paro- 
! diando la comunión, y á granel después, para multipli­

car las horribles profanaciones.
Esta diabólica escena tenia lugar en la escalinata es- 

terior que conduce al templo, y de rodillas, orando y llo­
rando, la presenciaban desde los rincones de la plaza al­

gunas buenas mujeres, las cuales tan pronto como vie­
ron por los suelos y en poder de los galopines las bagra- 
das Formas, se dedicaron con piadoso celo á recogerlas 
y rescatarlas á cosía de cuanto llevaban consigo.

Decididamente, ó Europa cambia de rnmbo, ó pron­
to sigue la suerte del Africa. O volvemos á Dios, ó la 
civilización nos convierte en salvajes. No hay re­
medio.»

Estamos conformes.
El Journal francais, periódico que se publica en Ver- 

salles refiere pormenores de otro género no menos hor­
ribles.

«Los vecinos de la calle de Lille, dice, fueron avisa­
dos el martes á las ocho y media de la tarde de que iba 
á pegarse luego al Consejo de Estado, y de que sus ca­
sas estaban destinadas á sufrir la misma suerte. Pocas 
horas después los incendiarios, derramando petróleo y 
pasando teas encendidas, recorrieron la calle de Lille. 
Entre las casas quemadas se nos cita las cuatro que for­
man las esquinas de la calle de Bac y de la calle de Li­
lle. La casa del Bon-Marché, al e.stremo de la calle je  
Bac, ha quedado enteramente destruida. En la calle Ro­
yale los bomberos lanzaban con bombas chorros que mas 
parecían avivar que disminuir el incendio. Habiéndose­
les ocupado las bombas; se halló que estaban llenas de 
petróleo en vez de agua. El capitán de los bomberos y 
los que servíanla bomba que pertenecían ála Commune, 
fueron fusilados en el acto.

Aun cuando se ha puesto fuego al Hotel de Ville, 
se espera todavía salvar una gran parte de este mo­
numento.

El ministerio de Negocios estranjeros y el de la 
Guerra se hallan en buen estado. La casa que forma 
esquina á la calle de Bellsase ha sido quemada. El 
cuartel del malecón de Orsay no parece deteriorado.. La 
Caja de Depósitos y consignaciones ha sido incendia­
da. El ministerio de Hacienda está completamente des­
truido.

En la plaza de Vendóme todo se halla en buen 
estado. La barricada que cerraba la calle de Castiglio- 
ne, á la altura de la calle de Salnt-Honoré, subsiste to­
davía.

A eso del medio dia fiieron'presos en la calle de Mi- 
roinesnil mujeres y chicos que llevaban regaderas con 
las cuales vertían petróleo en los sótanos por los respi­
raderos.

Dícese que el almacén del Petit-Saint-Thomas, en 
la calle de 13ac, designado para ser incendiado, no lo ha 
sido por naber dado los propietarios 50.000 francos á 
uno de los agentes de la Commune.

También se dice que los comunistas no habían des­
ocupado su ambulancia de las 'fullerías, y que 400 he­
ridos de los suyos habían perecido en las llamas. A las 
seis de la tarde llegaban á París largas filas de furgones 
cargados de bombas y llenos de hombres de buena vo - 
luntad, procedentes de Rambouillet, de Chartres y de 
otras ciudades diversas de la linea del Oeste, para con­
tener los progresos del incendio que consume á París.

El plan y los preparativos de la obra de destrucción 
llevada á efecto en París, se atribuye á un coronel ame­
ricano, que se dice ha sido presoy fusilado.

El número de los prisioneros hechos hasta ahora es 
de 12.000, y pronto subirá á 2q.000. El número de insur­
rectos que han perecido es considerable.

De otros varios diarios de Versalles tomamos las no­
ticias siguientes:

«Al pasar por Ville d'Avay 1.800 prisioneros, una 
mujer que iba entre ellos ha matado de un tiro de rewol- 
ver al capitán que mandaba el destacamento. Maltrata­
da en el acto por los gendarmes, fué comlucida á Versa­
lles, donde será juzgada.

—Los prisioneros que no son condenados á muerte, se 
envían á diferentes puntos. En la mañana del 26 han 
salido 600 para Cherburgo. Es doloroso considerar que 
las mujeres y los viejos son los que se han mostrado mas 
crueles y bárbaros en esta lucha, 'fodo el que trata de 
evadirse es fusilado en el acto.

—Un obrero refugiado en Versalles, escapado del po­
der de Cluseret que quería fusilarlo,creyó reconocer al 
célebre general en un convoy de prisioneros. Los prisio­
neros reunidos en Satory desfilarán hoy ante dicho obre- 
re para ver si reconoce entre ellos á Cluseret.'

—El dia 25 fué presa en su domicilio Mlle. Delesclu- 
re, hermana del miembro de la Commune, al cual se 
atribuye el plan diabólieo que se ha llevado á cabo en 
París. Esta vieja es tan fanática como su hermano.

—Un hombre detenido en la calle de Poitiers en el mo­
mento en que acababa de pegar fuego á una casa, con­
fesó antes de ser fusilado que recibía 10 francos por ca­
da casa que incendiaba.

—El ciudadano Gaillard, padre, al ser conducido á 
Satory en una carreta, saltó de ella en un arrebato de 
cólera, se precipitó sobre un soldado de la oscolta y le 
arrancó su fusil. Inmediatamente otro soldado le dió un 
bayonetazo en el vientre, y le echó por tierra con las en - 
trañas de fuera. El ciudadano Gaillard quedó muerto en 
medio del camino.

Asi concluyó el zapatero comunista de París.»

El Porvenir Militar, periódico francés que ha prin­
cipiado á publicarse en Saint-Germain, da cuenta cir­
cunstanciada de la composición del ejército formado en 
Versalles para combatir la insurrección.

La plana mayor del ejército activo la componen el 
mariscal Mac-Mahon, duque de Magenta, comandante 
es jefe; el general Borel, jefe de estado mayor general; 
el general Princeteau, comandante de artillería: el ge­
neral Bretevillois, comandante de ingenieros; el gene­
ral Uhrich, intendente en jefe; el medico inspector Lus- 
treneau, médico en jefe; el jefe de escuadrón de gendar­
mes, gran preboste; el general de división Ladmirault, 
comandante; el general Saget, jefe de estado mayor; el 
general Lafaillc,. que manda la artillería; el general Du 
bost, que manda los ingenieros; el intendente militar 
Santini, intendente.

El primer cuerpo consta de tres divisiones de infan - 
tería compuesta cada una de las correspondientes bri­
gadas, cuyas divisiones están mandadas, la primera por 
el general Gremier, la segunda por el general Leveau- 
coupet y la tercera por el general Montaudon.

El segundo cuerpo, mandado por el jefe de división 
Cissey, consta de tres divisiones mandadas respectiva­
mente por los generales Levassor-Sorval, Susbielle y 
Lacretelle.

El tercer cuerpo, al mando del general de división 
Dubarail, se compone de tres divisiones, mandadas res­
pectivamente por los generales Halná du-Fretay, Du- 
preuil y Ressayre.

El cuarto cuerpo, al mando del general de división 
Douay, consta de dos divisiones, mandadas por los ge­
nerales Berthaut y L‘Heriller.

El quinto cuerpo, al mando del general de división 
Chinchant, se compone de dos divisiones, mandadas 
por los generales Du-Plessis y Garnier.

La plana mayor del ejército de reserva la componen 
el general Viuoy, comandante; el general Valdan, jefe 
de estado mayor; el general René, coman:lante de arti­
llería; el general Duponet, comandante de ingenieros; 
el intendente militar Sehmitz, intendente.

El ejército de reserva consta de tres divisiones de in­
fantería, mandadas respectivamente por los generales 
Faron, Bruaty Vergé.

El Mo)ide en su última hora dice que corría en Ver— 
salles el rumor de que estaban ardiendo Nuestra Señora 
de París y el Hotel Dieu.

Estos rumores no se han confirmado.

Ayuntamiento de Madrid



Lo:̂  i’jürióflicüs italianos han hablado Je varias tenta- 
ti\ isu;: rcfficuliu coutrE Víctor Manuel. Hó aquí, seL'un 
un i cai ta de Florencia, á lo que han quedado re lucidas 
esas i>ouderada.s tentativas:

■ l'.xiate un partido que cree que el príncipe Humber­
to ha llt'ijado á punto de ser rey. Lo que hay de cierto
es que el coche de Víctor Manuel ha .sido detenido dos 
veces, por un militar la primera, y la segunda por un 
ebamsta. Es aventurar mucho decir, como los periódicos 
religiosos, que era con un objeto tiranicida. El militar 
quena reclanMi-el retiro á que tenia derecho, y que le 
rehusaban sus jefes. En cuanto á Telémaco el ebanista, 
queria detener á los caballos para pedir no sé qué gracia 
á tí. M. El altercado que con este motivo tuvo con el co­
chero hizo acudir á dos guardias de policía, quienes 
condujeron á Telémaco á la cárcel, punto algo menos 
grato que la isla de Calipso.»

feLi ECO DJjj ESPAJN A—Mártes 30 ae Maj o de

La situación de la Hacienda dp Italia se parece tanto 
á la do España como el Sr. Sella al Sr. Moret.

En prueba de ello vea.se el siguiente párrafo de una 
carta de Florencia que publica un colega:

«Desde ayer no deja de hablarse de crisis ministerial. 
Eltír. Sella ha declarado en el seno de la comisión que 
queria hacer una cuestión de confianza del voto de las 
medidas financieras. Igual declaración ha hecho en una 
reunión celebrada por la mayoría. No hay duda, por lo 
tanto, respecto á las intenciones del Sr. Sella: falta solo 
saber si los demás miembros del gabinete que no com­
parten las utopias del Sr. Sella quieren seguirle en una 
pendiente tan peligrosa. ;>

pre como la vemos en su historia, y si bien es cierto que 
está llena de páginas gloriosas, también cuenta sus re­
veses con bastante frecuencia. Pue ■ bien: en este con­
vencimiento, ambas naciones descrban buscarse, y al 
fin se encontraron, pero eü la ocasión, como sn ha vis­
to, la menos á propósito, y sin raz.m plenamente justi­
ficada por parte de Francia El espíritu guerrero de las 
dos, comprimido casi lierméticamente, voló á la aproxi­
mación del fósforo, que también inoportunamente lo 
aplicó el general Prim con motivo de la elección de rey 
para los españoles.

VARIEDADES.
Nuestro apreciable amig’o el teniente general 

D. Francisco de Paula Vasallo nos dirigió hace dias 
el interesante artículo, cuya prim era parte inserta­
mos á continuación, no habiendo podido hacerlo 
antes por falta de espacio.

Aliora que con motivo de la guerra sostenida 
entre Francia y  Prusia, se iiacen distintas aprecia­
ciones acerca de la organización de ambos ejército.s 
y  de la preponderancia m ilitar de dichas naciones, 
juzgamos de reconocido mérito y  oportuno el ar­
tículo del Sr. Vasallo, que lo titula:

EL EJÉRCITO f r a n c é s  EN 1870.

A:

Leí en el número 7.073 del periódico Za Epoca, con 
mucha atención y afanoso interés, las notables «impre­
siones» que sobre la actual contienda franco-alemana ha 
escrito el ilustrado general D. Crispin Jiménez de San- 
doval. Las sensatas, imparciales é ilustradísimas refle­
xiones que Sobre los hechos militares, y no poco polí­
ticos, hace este distinguido general, debidos al talento, 
buenos principios y hechos históricos con que el autor 
desenvuelve la materia, hacen agradable ó instructiva la 
lectura del escrito en cuestión.

El general tíandoval escribió la mencionada carta ál
principio de la jigantesca lucha de que vamos á tratar
pero habiendo después acaecido sucesos notables y es- 
traoramanos en el curSodeella, cual fueron la rendi­
ción de las fuertes-plazas de Sedan y Metz, con los for­
midables ejércitos que á su apoyo conservaban los ma­
riscales Mac-Mahou y Bazaine; estando yo convencidí­
simo del razonamiento que mi digno compañero emplea 
ai pintarnos coa sus verdaderos colores ia sorpre.sa que 
le causaron las anteriores derrotas; conociendo el pode­
río de la nación francesa, el valor de sus soldados y los 
elementos instructivos y materiales con que se decia 
contaba, me ha parecido oportuno en medio dé la caren­
cia de antecedentes y datos, y solo por el conocimiento 
teórico y prácti'co, que también he hecho de las cosas 
militares en aquel paí.s, añadir «parecidas impresiones» 
sobre estos últimos' acontecímientos, á las espresadas 
por aquel general ccu motivo de los desastres que han 
causado asombro á los hombres políticos y militares de 
Europa’

No con maestría, cual lo hace Sandoval, sino vul- 
gai mente, diré el concepto que me merece todo cuanto 
antes'y después del rompimiento de las hostilidades lia 
ejecutado la Francia, valiéndome en mi apoyo de los 
misinos principios qué sus mejores militares habían es­
tablecido'y consignaron hace tiempo con notable previ­
sión eh las diferentes é instructivas obras del arte déla
guerra; pero antes me haré cargo, para corroborrar con 
mi pobreopinion,de lo mucho bueno que el general San­
doval aduce Con abundancia de reflexiones, y considera 
como yó, que una de las primeras causas que prepara-^ 
ron la perturbación social y militar déla nación france­
sa,- digna de mejor suerte por su ilustración, fueron sus 
Ideas disolventes; que la han hecho cómplice en todas 
las maldades del mundo, toda vez que como elaboratorio 
de éliiis París, y luego su gran depósito, las estendian 
por la Europa, qué con avide-i las recibía. Esta culpabi­
lidad no podrá pasar sin un correctivo de la Providen­
cia. ¡helo aquí; los torrentes de sangre que hoy rieo-an 
sus campos!!! ' ' J o

Pero dejando á un lado las causas morales y las polí­
ticas que ligeramente ha tocado Sandoval, con el tacto 
y perfección que J^s militares, voy á ocuparme sola- 
Jamente de estas. Dice este general: «Que con otros 
muchos jaipigos) se imaginaron de que los franceses bien 
preparados (como los .suponían), y con estudiado plan de 
campaña tomarían al instante la iniciativa.» Era g*ne- 
ral este convencimiento, fundado en los anteriores”ra­
ciocinios y en el conocimiento que todos los diplomáti­
cos y militares, poseían de (jue los beligerantes habían 
de venir á las manos; los alemanes, para, por medio de 
una guerra vicl)oriosa, tomar el rango y preponderancia 
en la Europa que, como nación militar por escelencia 
merecía; para lo cual le favorecía la adquisición de he­
cho, de la Confederación del Norte y del Sur, que forma- 
ron la nacionalidad germánica, para caminar á la crea 
clon del nuevo imperio bajo la dinastía de la casa de los" 
Hoh^mzollern, hoy mas respetada qu ■ la de los Haps- 
burgps, y a.spirando además á la reincorporación de la 
Alsacia y la Lorena, que por razón de conquista perdie­
ron en 1(391; y por último, en el terreno de la fuerza que 
rían también los prusianos darse á conocer con los ade- 
Untus y talentos militares que Federico el Grande supo 
i.mportar para su pequeño reino, que tanto se ha creci­
do con el desarrollo intelectual de sus gobernantes 

Los franceses también deseaban venir á las manos 
para revisar los tratados de 1815, que como ahora, les 
impuso las victorias de la Santa Alianza sobre Napo­
león I; por consiguiente, para estender sus fronter.is 
mas aUá del Rbin, como lo estaban entonces, sin mos­
trar la intención de tener por bajo á la Prusia que pro­
curaba sobreponérseles; en una palabra, estas dos po­
tencias de primer orden querían disputarse la suprema­
cía. Preparaban sus ejércitos: los prusianos con silencio, 
prudencia, estudios y clavamiento de su inmenso mate­
ria!, construido á beneficio del largo interregno de paz 
alterada desde 1815 á 1870, casi solo con la cortísima, 
pero feliz campaña de tíadowa. La habitual modestia 
prusiana hacia creer á sus enemigos, era efecto de la ! 
poca práctica en la guerra de que carecían los gen.?rales i 
j  tropa de su ejército; todo al contrario de los france- | 
ses, que suponiéndose aleccionados con las campañas de ' 
Crimea, Italia, Méjico, Conchinchina, y de Africa, que 
suponían ser la escuela constante de su ejército, mas 
añadiéndole el carácter impetuoso y poco reflexivo á 
veces, propio del país, los hacia creerse superiores á to­
dos los militares del mundo, y aspiraban a la domina- 
piou universal; esta creencia no es de ahora, la fué siem-

Bien ó mal declarada la guerra por la Francia, vea­
mos cómo se encontraba esta nación en disposición de 
sostenerla. La infantería acababa de recibir el fusil 
Chassepot de tanta nombradla. Sus regimientos de ar­
tillería usaban cañones rayados. Hacía uso primero, que 
otra nación, de las terriblos ametralladoras. Sus trenes, 
almacenes, parques, etc., provistos de todo cuanto ne­
cesitarse pudiera para un ejército (según se escribía) de
un millón y doscientos mil combatientes. La caballería
pasaba de cien mil ginetes, y podía aumentarla en cua- 
^ 0  meses con doce mil caballos comprados entre la 
Francia y Africa.

Las plazas de guerra, si bien en muchísimo número 
y distrayendo y separando de las filas un personal in­
menso, estaban bien pertrechadas y abastecidas, pudien- 
do sufrir los sitios que desgraciadamente hemos visto 
utilidad del país y délas operaciones militares.

La organización adolecía del antiguo y fatal sistema 
de guarniciones diseminadas; sistema de paz, pero del 
cual no se puede salir para la guerra sin una prepará- 
emu anticipada, y así se ha visto que los prusianos cons­
tituidos como los que están siempre en cuerpo de ejér­
cito, completos y pronto para marchar (1) llegaron al 
teatro de los acontecimientos con antelación á los fran­
ceses que sobre ei Rhin mismo tuvieron que organizar 
sus divisiones, á escepcion de la guardia imperial y los 
del campo de Ohalons.

Un libro, sin autor, publicado en Berlín, titulado 
«Puissance territoriale et maritime de la France au prin 
tems de 1867* dió á conocer en sus menores detalles la 
fuerza numérica, la organización, el armamento y equi­
po de su ejército, y como estos habrán servido al gobier­
no prusiano para sus planes, de los mismos debo valer­
me para mis suposiciones, tíegun este libro el ejército 
francés con sus cuadros llenos rcglaraentariamento en 
estado de paz, con el pequeño aumento por compañía 
:para el de guerra, y clasificando su situación de tropa 
en cuerpos y tropas en depósito, podría entrar desde lue­
go en operaciones con

17.761 oficiales y jefe.̂ .
501.0(34 plazas.
12.5.945 caballos.

1.014 piezas de artillería.
Fuerza clasificada del modo siguiente:

Guardia imperial.
26 batallones con un efectivo de 697 jefes y oficiales 

y 17 899 de tropa.
25 escuadrones con 270 jefes y oficiales y 3.958 hoin - 

bres, y 3.394 caballos.
Dos regimientos de artillería y un escuadrón del tren 

conA2 baterías y 111 jefes y oficiales, 3.372 artilleros, 
o.o/o caballos y 72 piezas rayadas.

Y haciendo la recapitulácion de la guardia imperial, 
eucontramos el efectivo de

1.078 jcL s y oficiales.
25.229 de tropa.
6.969 caballos y 72 piezas.

Linea.
347 batallones con 7.903 jefes y oficiales y 239 546 

plazas.
228 escuadrones con 2.542 jefes y oficiales y 40 069 

lioinbres y 35 921 caballos.
157 baterías de 6 piezas con 1.026 jefes y oficiales, 

30.514 artilleros, 24.7(14 caballos y 942 piezas rayadas.
Y añadiendo á la artillería el regimiento de pontone­

ros, los 3 escuadrones do su tren, equipajes de puentes 
y baterías de reserva; sube todo á 1.168 jefes y oficiales, 
37.470 artilleros y 31.934 caballos.

Los 6 batallones de ingenieros tienen por efectivo 
249 jefes y oficiales, 8.103 hombres y 978 caballos.

El tren de equipajes se compone de un escuadrón de 
la guardia y 5 do la línea, con 258 jefes y oficiales, 6.312 
conductores y 7.535 caballos.

La reunión de estas tropas, llamadas el «ejército ac­
tivo» ó de guerra, sube al efectivo de 13.198 jefes' y ofi­
ciales, 357.629 plazas, 85.613 caballos y 1.014 piezas.

Ademas de este ejército activo la Francia posee las 
tropas que están en los depósitos y artillería de plaza; 
estos depósitos nutren los cuerpos activos y guarnecen 
las fortalezas del interior.

Se componen de
108 batallones, 20 divisiones (2) y 3 compañías con 

2.553jefes y oficiales, 85.478 plazas.
96 escuadrones de depósito (3) con 1.090 jefes y ofi­

ciales, y 17.367 hombres y 15.687 caballos.
La artillería de plaza cuenta con 594 jefes y oficiales, 

y 18.4Í6 artilleros y 6.540 caballos.
Añadiendo á lo espresado las compañías de obreros, 

de constructores, de veteranos, de disciplina, 9 escua­
drones de remonta, etc., etc.

La totalidad de tropas llamadas de guarnición cons­
tan de 3.927 jefes y oficiales, 124.613 plazas y 23.576 ca­
ballos.

Uniendo á estas cifras la del ejército activo encontra­
remos para la totalidad del pié de guerra:

17.125 jefes y oficiales.
482.242 hombres.
109.189 caballos.

1.014 cañones.
Y por último movilizando la gendarmería compues­

ta de 636 jefes y oficiales, 18.822 gendarmes y 12 756 
caballos tendremos la cifra total que hemos indicado al 
principio de este cuad’’o de

Jefes y oficiales, 17.761.
Tropa, 501.064.

Caballos, 125.945.
Cañones, 1.014.

Resulta, pues, que Francia desde luego pudo llevar 
al Rían mas de 400.000 hombres, 100.000 caballos y 
1.000 piezas rodadas sin las ametralladoras de nuevo 
u.so; pero adviértase que lo.s cuerpos eran susceptibles 
de aumento toda vez que los cuadros de sus compañías 
7  batallones pudieran aumentarse, porque la fuerza de 
672 plazas de que constaban estos no era suficiente para 
empezar una campaña en la que á pocos dias tendrían 
como sucede siempre, una baja formidable; de todos 
modos, con este grande grande ejército, perfectamente 
organizado, como se le suponía, pudo tomarse la ofen­
siva ya que su gobierno lo deseaba, pero combinando 
aute^ sus operaciones con sujeción á los principios de la 
ciencia, y teniendo en cuenta el car.icter y continente de 
los ejércitos alemanes; el valor, talentos y estudios de 
los generales prusianos que años antes calculaban sus 
operaciones cobre los mismos terrenos que reconocían 
intencionalmente. Al salir de sus cantones los referidos 
400.000 soldado.? para dirigirse ¡á Berlín, á Berlin! de­
bieron marchar ya organizados los cuerpos de ejército y

los ejércitos de operaciones, y estos con la fuerza regla­
mentaria de 130.000; su.s corresponJieatus 80 escuadro­
nes, 40 baterías y demás elementos que los deben cons­
tituir.

Llegados al Rhin tres ejércitos, cou estas condicio­
nes, el primer cañonazo se hubiese disparailo cual lo 
exigen los principios del arte: y se hubiera evitado el 
destrozo de las divisiones que en detalle fueron sufrien­
do el empuje de las masas organizadas del enemigo. 
Puede decirse que los franceses llegaron á la frontera de 
Prusia sin organizar sus huestes, al paso que los ale­
manes vivían con las costumbres del cainpamenco.

Debieron dejar también creados otros tres ejércitos 
en Ohalons, París y Lyon para estar á la cspectacion de 
los tres destinados á operar sobre el Rhin y contrares­
tar á los de los alemanes, suponiendo desdo que acepta­
ron el reto de la Francia, que serian numerosos y que 
darian un fuerte empuje á sus operaciones. Aquellos 
ejércitos pudieron componerse de algunas quintas ade- 
lantadss, de voluntarios para la guerra, de 200 á 300 
batallones de guardia móvil, de voluntarios de la nacio­
nal, y quedando el resto de esta para conservar el órden 
en las provincias del interior.

Piwece increíble que el talento del emperador y la 
pr.ictiCa de sus generales y hombres de gobierno olvida­
sen estas medidas de éxito para los ulteriores sucesos y 
seguridad de la patria que liemos visto les hicieron fal­
ta, y que á ultima hora vencidas las tropas francesas en 
todas parte.?, y sitiada su capital han tenido que recur­
rir á adoptarlas; pero precipitada y tumultuariamente, 
sin orden, sin concierto, y casi antimilitarmente. ¡Falta 
tan garrafal no se concibe en una nación tan práctica.en 
la guerra, y con tantos militares instruidos en su go­
bierno! ¡Pero con qué dolor deben recordar los militares 
estos defectos, y en mayor escala los cometidos en sus 
operaciones, si recuerdan estaban previstas, escritas, 
discutidas por la prensa con sus eventualidades!!!

En la hipótesis de una guerra entre Francia y Ale­
mania se apoyó principalmente el proyecto de la fortifi­
cación de París, y para la defensa de esta capital se com­
binaban las operaciones de los ejércitos franceses que 
maniobrasen en las orillas del Rhin: para estoS mismos 
ejércitos se trataba sirviesen de recurso la capital y su 
campo atrincherado, replegándose aquellos en el caso de 
un descalabro cual el acontecido en Sedan; en estos 
cálculos estaban basadas las operaciones que se figura­
ban, y en corroboración y prueba de lo que he sentado, 
me valdré de documentos bien antiguos por cierto; 
pero previsores de la cuestión, y que debía el gobierno 
no haber olvidado. La mayor parte de estos documentos 
vieron la luz pública con ocasión de la fortificación de 
París; estos y los diferentes discursos pronunciados en 
ambas Camaras al discutirse la conveniencia de las obras 
defensivas de la capital, discursos llenos de buenasdoc- 
trinas y por oradores prácticos en las guerras del pri­
mer imperio, deben servirnos de testos como Opinión 
científica y política. La mayor parte también de estas 
opiniones están tomadas del folleto alemaii, escrito por 
ei barón DiUuth, teniente de la Hessejelectoral en 1842.

Las fortificaciones de París hacia tiempo eran el ob­
jeto de todos los militares y en especial del rey Luis Fe­
lipe, y cuando la solución de,la cuestión de Oriente se 
decidió en sentido favorable á la Inglaterra, tuvo la oca­
sión aquel rey de hacerla adoptar por las Cámaras, efe- 
cidiendo estás su ejecución.

La importancia de fortificar á París estuvo fundada 
en las siguientes consideraciones: «ninguna capital de 
Europa ejerce tanta influencia sobre su país corno París 
sobre sus departamentos; pudiera compararse á la cabe­
za del cuerpo humano y el corazón, que no pueden se­
pararse sin destruir el priucipio vital; que en todaguer- 
ra que tenga por objeto dictar leyes á Francia, el plan 
de campaña será el destruir ó dispersar los ejércitos 
franceses y después hacerse dueños de París; siguiéndo­
se de esta intención la necesidad de poner á esta capital 
en seguridad contra un ataque de aquellos, valiéndose 
de un buen sistema de fortificación.»

«París encierra recursos y riquezas considerables de 
todas especies, en útiles, en máquinas, en' estableci­
mientos públicos y privados, en obreros inteligentes que 
pueden eonfeecioiiar rápidamente armas y vestuarios 
para reparar las faltas de estos artículos, (1) su pérdida 
seria un golpe funesto para la defensa de la causa; ella 
darla ai enemigo una superioridad decisiva. La posición 
geográfica de París es estratégica, es el nudo de los gran­
des caminos, comunicaciones linviales y ferro-carriles 
que tienen una grande imoortancia éu la defensa del 
reino; los unos como líneas de operación, los otros como 
posiciones de ríos ó lineas de defensa. La configuración 
del terreno que la circunda es además favorable á un 
sistema de defensa ofensiva.»

Los opuestos á estas costosas obras ponían los incon­
venientes que desde luego son visibles en un polígono 
tan monstruoso; que era necesario; «un gasto enorme: 
un número considerable de piezas de artillería, de mu­
niciones y de defensores.»

Que la defensa metódica, en regla, de una circunfe­
rencia inmensa que sostiene mas de un millón de almas 
no puede ser larga toda vez que es difícil abastecerla de 
víveres.»

«Que déla imposibilidad de su abastecimiento resul­
tarán motines y alborotos que abreoiarán la rendición de 
la plaza.»

Todas estas objeciones serian fundadas si se tratase
de construir una plaza cerrada según el sistema anti­
guo, mas solo se trataba de inscribir á París dentro de 
una línea de fuertes aislados y flanqueados entre sí, ó lo 
que se llama formar un campo atrincherado, bajo cuyo 
abrigo pudiera estar ó apoyarse uii grande ejército.

Esto fué lo que se hizo en París, y este buen pensa­
miento valió a los franceses que á los 40 años de su cons­
trucción viniese á servirles para evitar que los soldados 
alemanes se paseasen por sus calles desde Setiembre de 
1870.'

Según el piano del campo atrincherado de París que 
tengo á la vista, publicado en el núm. 231 del «Diario 
del ejército belga» con ilustradas observaciones, la hoy 
plaza de guerra está rodeada de un recinto de 94 frentes 
coa baluartes; el foso que les precede seco, poco ancho; 
el muro del revestimiento es el solo obstáculo para un 
ataque á viva fuerza; el recinto mencionado tiene cerca 
de 30 kilómetros de estension. El de los fuertes aisla­
dos, ó sea el frente de la defensa, tiene 60 kilómetros en 
su circunferencia; las escarpas están revestidas, pero 
sin agua en sus fosos.

Al N. E. de París, sobre la orilla del Sena, el recinto 
interior esta precedido de 9 fuert es casi en línea recta 
en una estension de cerca de 20 kilómetros; su derecha 
esta cubierta por el rio Mame hasta la altura deNogent 
y tieue la izquierda apoyada al tíena hasta Ja altura de 
Saint-Dcnis. Estos fuertes son muy desiguales y coloca - 
dos a diferentes distancias unos de otros. El Uarnado de

Yvry, su izquierda apoyada al codo que describo este 
rio cerca Je Bas-Meudon.

.41 O. Je París, eu la enseu ida que forma el curso ilel 
Sena, desde Sevres á tíaiut-Deuis, eu una estension do 
18 kilómetros, el recinto está cubierto por el rio y por ei 
fuerte del monte \5ilerien. Esta parte del campo atrin­
cherado, la menos fortificada, es también la lúenos es- 
puesta á los ataques dirigidos dei N. E.; es de presumir, 
sin embargo, que los franceses ejecutarán obras de de­
fensa á lo largo del Sena y delante del bosque de Bou- 
logue. Estos trabajos, teniendo al Sena por foso, cubri­
rán el bosque, lo cual permitirá conservar este paseo en­
cantador y tan celebrado por los habitantes de París.

El campo atrincherado está muy obstruido; una mul­
titud de lugarcitos, castillos, fábricas, casas de campo, 
bosques, parques rodean y preceden á los fuertes, im­
posibilitando á veces el radio dei tiro; puede dársele mas 
trabajo y perfección, pero practicar los trabajos de de­
fensa sobre un perímetro de 60 á 80 kilómetros, exigen 
la remoción de muchos millones de metros cúbicos de 
tierra; mas cuando el honor de la patria está por medio 
no se detiene delante de los sacrificios; se realiza lo casi 
imposible.'Si se toca llamada á la Francia, se aumentan 
estos con medio millón de vóluntarios armados para el 
socorro de su capital (cual se ha visto), levantan triu- 
cheras que defiendeu enseguida; entonces el ejército de 
línea queda disponible para operar sobre el enemigo, en 
lugar de apoyarse, como lo hizo el de Bazaine, eu Metz; 
el campo le sirve de centro y base de sus operaciones, 
esperando en él ofensivamente, y si entonces posee lo 
que se llama «un general», puede vencer á su adversa­
rio y aun arrojarlo á su país.

Después de hacer una sucinta reseña del campo 
atrincherado de París, sobre el cual están fijas las mira­
das de todo el mundo, sí bien ^pudiéramos hacerlo con 
mas detalles, que omitimos por e! general conocimiento 
que se tiene de él, solo añadiré, por el gran peso que en 
favor de esta fortificación liará, la respetable opinión de 
los generales que de mas crédito se han conocido en este 
sig'l'̂ » J  qiio pudiéramos con.?iderar como los mejores es­
tratégicos de nuestra época.

E: archiduque Carlos de Austria, que en sus «Prin 
cipios de estrategia» tanto demostró su talento militar, 
hablando de la necesidad de apoyarse para la defensiva 
en pantos estratégicos, «reeomendalm á la capital del 
Estado como el hogar político, el corazón, el alma de la 
monarquía que comunica la vida é imprime la actividad 
en toda la nación... El general en jefe sobre este punto 
dirigirá su retirada y concentrará sus medios, á fin de 
sostenerse hasta el estremo. Deberá haber en cada Esta­
do una plaza de guerra que sea la'llave, asegure la in­
dependencia, que obligue al enemigo a tomarla para po­
der hacer luego sus iuvasiones con seguridad.»

El célebre general Tomiuí, de feliz recuerdo, contes­
tando sobre los medios que él emplearía para batir y 
apoderarse de una plaza, campo atrincherado análogo al 
de París, defeadido’por 100,000 hombres (lo ha estodo 
por mas de 250,000), contestó; (1) «El ataque en regia en 
presencia de un ejército móvil es imposible; bloquear la 
plaza es, no solamente imposible, sino hasta muy peli­
groso para el sitiador, que diseminando sus fuerzas se 
espondria á ser batido en detalle. El mayor medió para 
apoderarse de semejante plaza seria de atraer su ejérci­
to móvil á campaña fuera de ella (2), después maniobrar 
para cortarle la retirada liácia la misma, destruirlo, y 
cuando ya no le quedase al país otro ejército activo pro­
curar apoderarse de la plaza por medio de un ataque á 
viva fuerza, ó un sitio en regla, seg'm que la nación es­
tuviese dispuesta mas ó menos á prolongar su defensa. 
Para reducir semejante plaza es preciso un ejército for­
midable, un general hábil, y que los auteriore.? sucesos 
de la guerra hayan estado á su favor.»

Estas ilustradas opiniones no solo demostraban las 
ventajas del gran polígono de París sino que señalaban 
la marcha que debía seguirse para sacar un gran par­
tido ó inmensas ventajas en favor del ejército francés; 
además so conocian las diferentes hipótesis establecidas 
en folletos alemanes, y en el «típectateur militaire,» para 
la eventualidad de una guerra entre ambas nacionali­
dades.

Aceptando una de estas hipótesis la presentaré para 
con olla demostrar que el caso presente estaba previsto 
y solo un abandono de los principios militares, un ol­
vido de la historia de las guerras anteriores sobre el 
mismo teatro de operaciones, o una impericia que no es 
creíble en los generales, ha podido olvidar lo que la 
Europa militár conocía y se hallaba al alcance de todos 

Decia el barón Ditfurth en 1842; «Tomemos el caso' 
de una guerra en la que la Inglaterra, el Austria, la 
Prusia y la Confederaciou Germánica se ligasen contra 
la Francia, y para .simplificar la cuestión: supongamos 
que la Suiza, la Holanda y la Bélgica queden neutrales 
;3). Nosotros evaluamos en 6(X) ó 6.50 mil hombres, lo 
mas, las fuerzas de la coalición. Las fuerzas de coalición 
tendrán la superioridad númerica sobre las de la Francia 
porque nosotros no creemos que en el primer momento 
pueda esta nación pasar de 600 mil hombres y después 
de las guarniciones, de cubrir las fronteras y sostener 
las conquistas de Africa le quedarán .300 mil para en 
campo raso presentarse al enemigó; con esta fuerza po­
drá tomar la iniciativa y antes de la reunión de las tro­
pas de la coalición que siempre ge retardan» (4).

Al principio de las operaciones la coalición tendrá 
'un ejército en Tréveris, fuerte de 140 mil soldados; una 
vanguardia de 50 mil en Kaismlantern; otro ejército de 
160 mil entre Radstadt y Kehl y el resto de sus fuerzas 
en el valle del Main, que es rico en subsistencias. «To­
das estas tropas obedecerán las órdenes de un generalí­
simo, jefe único, condición esencial para los éxitos v 
obrarán conforme á un plan concertado que no les per­
mitirá comprometerse contra fuerzas superiores, y aun 
iguales en número* (5). La vanguardia de 50 mil hom 
bres y otros 100 mil hombres, estarán prontos para re­
forzar los ejércitos deT S. y del N. á fin de asegurarles 
siempre la superioridad.

Suponemos que los franceses tomando la iniciativa 
lleven sus fuerzas contra los ejércitos del N. y del S., y 
que se libre una batalla sobre la orilla izquierda del 
Rhin, ó á lo menos entre este rio y la Foret Noire. No 
vamos á examinar lo que acontecería si la ganara; su­
ponemos que la pierda y que su ejército retrocede hasta 
la frontera sobre el rio Meuse, ó la plaza de Metz: pro­
curemos desde luego apreciar qué efecto producirá en 
París para su defensa estando ó no fortificado.

En el último caso, y suponiendo alrededor de París 
unas trincheras, á la zapa volante, parecidas á las que 
se hicieron en 1815; los generales franceses se verán 
obligados ádar una batalla para contener la marcha de 
los ejércitos contrarios en su persecución. Si ahora como 
entonces abandonaran la frontera, el desaliento se am­
para de sus tropas, de la nación que recordará las in va-

sena capaz de hacer una larga resistencia; deberían to­
mar po.?icion sobre ei Aube, el Mame ó el tíeiia,y eu es­
tas posieioaes librar una según la batalla, de cuyo fu­
nesto resultaJo seria inevitable la enf-rada de los ejérci­
tos aliados eu la capital.

SECCION OFICIAL.

[Gaceta del domingo)

Presidencia del Consejo de ministros.—Decreto fecha 
30 de Abril decidiendo á favor de la autoridad judicial 
una competencia suscitada entre el gobernador de la 
provincia de Navarra y el juez de primera instancia de 
rafalla, referente á una demanda civil ordinaria que se 
presentó en aquel juzgado á nombre de D. Juan Domin­
go Iturralde.

Ministerio de la Gobernación.—TiecTeto fedia27 dis­
poniendo lo siguiente:

Artículo único. En los dias 16 y siguientes del pró­
ximo mtó de Junio se procederá á la elección de diputa­
dos á Córtes en los distritos de Aleñas de San Pedro, en 
la provincia de Avila; Boltaña, en la de Huesca; Lalin y 
Redondela, de Pontevedra; Palencia, capital; Burgo de 
Osma, Soria; primero, segundo y tercero de la capital, 
en Barcelona; Albarracin, en la de Teruel; Padrón y Car- 
bailo, en la do la Coruña; segundo y tercero de la capi­
tal, en 'Valencia; Sanlúcar la Mayor y cuarto de la capi­
tal, en Sevilla; Monóvar, de la de Alicante; Guacin y 
Coin, de la de Málaga, Grazalema, de la de Cádiz; Al­
madén, de la de Ciudad-Real; Quintanar de la Orden, 
Toledo; y segundo de la capital de Zaragoza.

[Gaceta del lunes.)
Ministerio déla Guerra.—Decretos fecha27de Mayo 

concediendo la gran cruz del Mérito militar, de las de­
signadas para premiar servicios especiales, á D. Buena­
ventura Carbó y Aloy, segundo cabo que ha sido de la 
capitanía general de Cuba.

Nombrando secretario de la inspección general de 
carabineros al brigadier D. Ramón González de la Vega 
jefe de brigada del ejército de Castilla la Nueva.

Ministerio de la Gobernación.—'Qeieteids. fecha 23 de 
.Mayo concediendo. Jos honores de jefes superiores de 
administración libres de gastos, á los diputados provin- 
cíales de Cádiz D. Cristóbal González Romo v D Ga­
briel Ponce de León.

Con fecha 25 del corriente, se concede la nacionali­
dad española al súbdita hebreo AbrahamBendrao.

'ííinisterio de Ultramar.—Heateto fecha 12 del cor­
riente admitiendo la dimisión que ha presentado D. Fa­
cundo de los Ríos Portilla del cargo de jefe de la sección 
de contabUidad del citado ministerio, por ser incompa­
tible con el de diputado, para que ha sido elegido.

Ministerio de Fomento.—Re&l órden fecha 17 del cor­
riente trasladando á D. Rafael Chamorro, catedrático de 
física y química del instituto de Alicante á la cátedra 
de igual asignatura, que desempeña en comisión, del 
instituto del noviciado en esta capital, dotada con 3 000 
pesetas anuales.

g a c e t il la s .

Llamamos la atención de nuestros lectores acer­
ca del antiguo y acreditado establecimiento del Sr Ro- 
diaguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­
cibido un abundante surtido de irlandas, de los mas 
preciosos y variados colores, y también ricas holandas 
para sabanas de un ancho. En dicho establecimiento, 
que recomendamos a nuestros suscritores, encontrarán 
los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­
dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­
ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 
que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 
primeros de Madrid.

Vinos del reino y estrai^eros.

El esqmsito vino de los grandes da España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.-Sucursal 
en Madrid, Preciados, 4.

BQLSA de MADRID DEL DIA 29.

FONDOtí PÚBLICOS.

RoiminviUe.hácia la mitad de este frente, se encuentra «‘o îes de 1814 y 1815, y tendrá necesidad de combinar 
a 1.000 metros, mipnt.rno r..,„ i._  j .  „  . y  ¿g j sus movimientos de manera que cubran á París que no

'1; El 20 de Setiembre de 1815 se espidió en nuestra 
nación nn reglamento para el establecimiento de bri.»a- 
das y, divisiones en tiempo de paz, á fin de constituir el 
ejercito como en estado de guerra sin necesidad de una 
nueva organización. La salida del ministerio del gene­
ral Ballesteros hizo quedase de hecho sin aplicación.

(2) Cada división es de 2 compañías que son los depó­
sitos de los batallones de cazadores.

(3) Dos por regimiento delinea el 5 .“ y 6.®

a 1.000 metros, mientras que los de Suint-Denis 
Nogent lo están á mas de 4.000.

A la derecha del frente que acabamos de describir, 
n e ángulo formado por el curso del .Mame y el del 
ena, esta el fuerte de Charenton rodeado de obras de 

rioŝ *̂ ' ^ ®i l̂ado de los otros fuertes por los dos

M« á k  derecha todavía, y al N. de París, sobre la 
orilla izquierda del Sena, preceden el recinto 5 fuertes 
dispuestos en línea recta y colocados á 2.000 metros uno 
de otro. Esta nueva linea á 1.800 metros delante del re­
cinto interior, ocupa una estension de 12 kUómetros; 
derecha esto cubierta por el Sena hasta

SU
la altura de

(1; Esto se ha visto durante el sitio.

(1, Tomado del Journal de f‘,4 rm e helge.
,f2) A pesar del gran número de defensores que en­

cerraba París, eran de calidad tan pterogénea, que no 
podían desprenderse de 60 á 80,000 veteranos y de con­
fianza para hacerlos maniobrar á retaguardia del si- tiador.

.3/ La guerra de 1^1 ha sido mas en favor de la
rrancia que la hipótesis que tomamos, pues ni la lu-
glaterra ni el Austria se mostraron parte 

i4, Esta vez han estado mas pronths por su me'or 
arganiMcion, mejor dirección desús marchas, prepara­
ción anticipada y deseos de recojer el guante que el Im- • peno le arrojara. h o* am ^

51 Estos preceptos han sido ob.servadoa exactamen- ' 
te por los alemanez; preceptos previstos hace 28 años 
por el referido barón Ditfurth,

3 por loo consolidado........
Id. pequeños..................
Id. fin corriente........... .
Id. exterior.................
3 procedente difarido'.".'!
Id. fin de mes...............”
Deuda material
Id. personal...............
Billetes hipotecarios 
Id. segunda série. . . . .  \ ' " \
Banco de España....... '
Bonos del T e s o r o ]

Obligaciones 2.000.............
Id. nuevas........
Id. de 20.000....
Id. nuevas.............

, cah retkbas. ”Abril de 1850.............
Agosto de 1852....’ . 'i ........
Julio de 1858............ . . . . . '.

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................
París á 8 d. V.. . .

últimos precios.

del 27.

27-25 
27-30 00-00 
33-35 00-00 00-00 00 00 00-00 00-00 
98-50 

162-00 
78-10

52-00
51-60
51-5000-00
00-00
00-0000-00
50-2500-00

del 29.

27-30
27-40
27-2000-0000-0000-0000-00
23-7500-00
98-75

162-00
78-00

52-00
51-6000-0000-00
00-0000-0000-00
50-30
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Femando, rey de España.
CULTOS.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

el oratorio del Espíritu Santo.
Visita de la Córte ae María. -  Nuestra Señora de 

las Tribulaciones en Loreto, ó la de las Angustias
San Fernando.

en

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A las nueve. —Función 73 de abo- 
fiO- Turno 1.®—Los Magyares.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
tres cuartos.—Función 25 de abono.—Turno 1.®—Na­
die se muere hasta que Dios quiere.—Por un inglés.— 
El espíritu del mar.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos), — A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres 
uásticos.

y gim-

^  K'

MADRID.—1871.
iiípesmta d i jos* eAM.'A, i  cargo ds j

Ayuntamiento de Madrid




